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Tesina: "Sobre el Qi, su manifestación y movimiento". 
-------------------- 

Índice. 
 
 
*Introducción.............................................................................................................2 
 
1. Concepto de Qi en Medicina Tradicional China...............................................14 
 

1. 1. Neijing....................................................................................................17 
 
1.2. Tao Te King............................................................................................17 
 

1.2.1. El Uno: Wu-Ji.........................................................................................19 
1.2.2. El Dos: Yin-Yang....................................................................................20 
1.2.3. Tres...........................................................................................................23 
1.2.4. Los 10.000 Seres: Wan Wu....................................................................23 
 

1.3. El I-Ching...............................................................................................24 
 

2. Origen y tipos de Qi.............................................................................................31 
  
 2.1. Los cinco movimientos del Qi...............................................................34 
 
 2.2. Funciones generales del Qi....................................................................40 
 
3. Desequilibrios del Qi............................................................................................42 
 
4. Xue y Qi.................................................................................................................43 
 
5. Circulación del Qi................................................................................................45 
 
6. Movimiento y manejo del Qi: Qigong y Tai chi.................................................46 
 
 6.1. El Qigong................................................................................................46 
 
 6.2. El Tai chi.................................................................................................48 
 
7. El Qi y la órbita microcósmica............................................................................49 
 
8. El Qi y el Feng Shui..............................................................................................52 
 
9. El Qi y la escritura china.....................................................................................56 
 
10. El Qi y la pintura china.....................................................................................57 
 
*Conclusión..............................................................................................................61 
 



 2 

Bibliografía...............................................................................................................63 
 

 
*Introducción. 

 La Medicina Tradicional China tiene como base una filosofía energética que 

parte de la observación y el conocimiento de las leyes fundamentales que rigen el 

funcionamiento del organismo humano y su interacción con el entorno. A partir de esta 

percepción se explica el mundo y sus fenómenos. La Medicina China tuvo su origen, 

según la tradición, durante el reinado de tres emperadores legendarios: el emperador Fu 

Hsi (2.900 a. C.), en cuya época nació la filosofía del Ying y el Yang; el emperador Shen 

Hung (2.700 a. C.), con el que surgieron la medicina herbal y la acupuntura, y el 

emperador Huangtu Neijing (2.600 a.C.), al que se le atribuye el texto de Medicina 

China más antiguo que existe y que aún hoy se sigue estudiando: el Neijing. 

 

El Qi es el término empleado para referirse a la energía biológica que según la 

tradición de China fluye naturalmente por la Naturaleza. Energía es la palabra que mejor 

describe el significado de Qi en Occidente, aunque no lo expresa completamente. Esta 

fuerza vital, o energía cósmica, constituye el Universo como un organismo vivo y 

dinámico, del cual derivan todas las cosas existentes. 

El ser  humano es una réplica del Universo, que constituye en sí mismo un universo en 

miniatura y que, por tanto, está sujeto a las mismas leyes energéticas que rigen a la 

naturaleza y dirigen la vida de todo ser vivo. 

El Qi fluye en el ser humano a través de canales específicos llamados meridianos 

e impulsa el funcionamiento adecuado del organismo. Esta energía está ligada a la 

perfecta captación del flujo de esa energía a través de centros mayores, centros menores 

y una multitud de pequeñas zonas o puntos, distribuidos a lo largo de esas líneas, los 

meridianos, que se encuentran energéticamente localizados bajo la piel.  Esta energía 
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puede ser renovada a través de la asimilación de los alimentos, la respiración, el 

ejercicio físico, la meditación, etc. 

Cuando esta energía fluye de forma continua y equilibrada se mantiene la salud. Si ese 

fluir es interrumpido por cualquier causa física, emocional o mental, provoca una 

descompensación que bajará las defensas psicofísicas, preparando el terreno a las 

enfermedades. En la Medicina China es muy importante equilibrar y reforzar el cuerpo 

para que pueda curarse a sí mismo. 

Todas las manifestaciones del Universo y de la naturaleza son diferentes formas 

del QI, que rige el universo y contiene dos elementos opuestos y complementarios: el 

Yin (energía de la Tierra) y el Yang (energía del Cielo). Los antiguos sabios chinos 

observaron y estudiaron la Naturaleza, haciendo un paralelismo entre ella y el ser 

humano, buscando un equilibrio entre ambos desde hace más de 5.OOO años. A través 

del estudio del Qi conocieron el equilibrio cósmico entre las fuerzas del Yin y el Yang, y 

de los Cinco Elementos del Universo y del hombre.  

El Universo posee ciertas características presentes en todos los fenómenos que lo 

componen. La realidad es infinita, está sujeta a un equilibrio dinámico, oscila 

constantemente y está regida por contradicciones, por oposición. Todos los fenómenos 

que la integran están relacionados y vinculados entre sí. El universo se convierte así en 

un fenómeno único, integrado por manifestaciones diversas de ese mismo fenómeno.  

Desde el momento mismo del surgimiento del Universo todo está en continua 

transformación. El Universo es un fenómeno constantemente renovado, infinito en el 

tiempo y en el espacio. Todo lo que lo compone e integra tiene carácter perecedero y, a 

la vez, permanentemente nuevo. 

Desde el mismo instante de su aparición, un fenómeno es portador de las cualidades que 

darán origen a su transformación final. También las condiciones externas propician y 
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modulan el desarrollo de las condiciones internas de cada fenómeno, aunque estas 

últimas serán las que determinen el proceso de transformación. 

En todos los fenómenos del universo surgen relaciones como consecuencia de 

otros fenómenos. Estas relaciones de influencia recíproca reflejan la capacidad de cada 

uno de ellos de reflejar otros. 

Todos los opuestos son parte de una misma identidad aunque a simple vista pueda 

parecer que poseen características y diferencias irreconciliables. En realidad son 

inseparables e interdependientes y ninguno de ellos podría existir sin el otro. La física 

moderna sostiene que la realidad sólo puede ser considerada como una unión de 

opuestos, algo que el Taoísmo también sostiene. 

La realidad no es un conjunto de manifestaciones que se excluyen unas a otras. El 

universo está regido por un número determinado de leyes que lo gobiernan. El ser 

humano es una consecuencia más de ese universo y no puede vivir ajeno a esas leyes y a 

las características del mismo. A su vez, el Universo en constante cambio, modifica 

continuamente a todos sus integrantes y las relaciones entre éstos. 

Este concepto de Universo condujo a la formulación del Tao Te King, atribuido 

Lao Tse, que se convirtió en una de las principales teorías de la filosofía china. El Tao 

se ha empleado para explicar no sólo la naturaleza, sino también la especie humana. Su 

estudio facilita la compresión de uno mismo, del universo y del modo más natural de 

mejorar la salud. A partir de su formulación, comenzó el desarrollo de la Medicina 

China y el surgimiento de métodos naturales para recuperar el equilibrio energético: la 

acupuntura, la moxibustión, la digitopuntura, los masajes, la reflexología, el estudio de 

las plantas, los métodos de ejercitación que imitan a la naturaleza (el Chi Kung, el Tai 

Chi Chuan, etc.), el Feng Shui, los sistemas de meditación, la dieta adecuada y el  

empleo de plantas medicinales.  
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Los dos textos básicos e imprescindibles de la tradición china son el clásico Tao 

Te King, orden para la moralidad, y el clásico I Ching o Libro de las Mutaciones, para 

comprender y manejar los cambios de la naturaleza. 

 

Cuando necesitamos definir el Qi nos encontramos con significados sencillos 

pero a la vez difíciles de expresar, porque es algo que las palabras no alcanzan a definir. 

Si lo definimos como aliento encontramos muchos matices, ya que pasa de un aspecto 

evidente hasta otro mucho más sutil. Se podría decir que es en sí mismo la vida, el 

aliento vital. Si hablamos del cuerpo físico, lo hacemos de la forma más evidente que el 

Qi adquiere, de su condensación sólida, ya que se puede ver y tocar. Pero también 

podemos referirnos al aire que respiramos y así encontramos una forma de Qi que no 

podemos ver ni tocar, pero que está ligada a la conservación de la vida y a su 

mantenimiento en el cuerpo.  

A esto se le llama los Tres Tesoros (Ting, Qi, Shen), que unidos forman el Qi 

general de nuestro ser completo. 

Dependiendo del punto de vista que elijamos para su comprensión, podemos 

realizar divisiones y matices del Qi, desde lo terrestre, lo celeste o lo humano. 

Algunos autores se refieren al Qi como energía bioeléctrica y desde este punto 

de vista el ser humano es energía, es una unión de átomos que se han condensado en un 

espacio pequeño para formar la materia que, a su vez, formará el cuerpo. Somos una 

especie de red atómica, de mayor o menor densidad en según que partes, que está 

conectada con otros átomos que se condensan y forman una red aún mayor que se 

expande cada vez más. 
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Las leyes de la Física dicen que la energía es liberada a partir de la materia y que 

la materia es una forma física de la energía. El Qi parece originarse mediante algún tipo 

de reacción química de la materia y, a su vez, constituye la materia en sí misma. 

La Física moderna ha demostrado que la luz puede existir en dos formas 

intercambiables: una partícula (forma y estructura) y una onda (movimiento y 

vibración). La naturaleza también puede ser experimentada en forma de una partícula y 

una onda. Por ejemplo, el agua en el océano está compuesta de partículas de agua y los 

movimientos de las corrientes costeras, capas termales y mareas. 

  De igual forma, el cuerpo humano contiene y está afectado por la energía que 

puede ser bloqueada, fluir libremente o variar en sus frecuencias. Se han postulado 

varias formas: 

-Una frecuencia de fondo sin forma que todo lo invade y que se extiende más 

allá de los límites de la estructura del cuerpo. 

-Flujos de energía vertical que sirven como conductos a la energía externa. 

-Corrientes adicionales de energía con caminos y patrones identificables. 

 

Se supone que la forma en que un campo de fondo se extiende más allá de la 

persona varía según el individuo. Algunas personas sensibles a estos campos pueden 

experimentar estas proyecciones. El calor que emana de un cuerpo es una forma de 

energía y una expresión del campo de energía de esa persona. 

El Qi es la energía que se libera y se manifiesta como una fuerza, puede ser 

calor, luz, electromagnetismo, etc., que circula y se genera continuamente. En el cuerpo 

humano ocurre por la influencia de la energía que procede de la naturaleza, de las 

reacciones químicas producidas por los alimentos que tomamos y del aire que 
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respiramos, también de la práctica de determinados ejercicios y de la colocación de la 

mente. 

Está distribuido por el interior del cuerpo por el pensamiento y el movimiento y 

bajo la influencia de los campos electromagnéticos externos, generados por la tierra y 

por los movimientos de las estrellas y los planetas, por el clima y sus cambios. 

El Qi nos mantiene vivos y es responsable del buen funcionamiento de los 

procesos corporales, de la respiración y de las capacidades mentales. A la vez es el 

responsable de reparar los daños ocurridos en nuestro cuerpo, ya que tiende a 

equilibrarse a sí mismo de forma natural. El cuerpo siempre tiende al equilibrio.  

El Qi se define entonces, como un principio espiritual del cosmos y de la 

presencia de la vida. Se le puede considerar como el trasfondo de todo lo que existe. Por 

ello, puede ser también un principio por el cual puede comenzarse una práctica 

espiritual, a través de la meditación, llegando a comprender por intuición profunda, ese 

nexo universal y así aproximarse al sentido de la vida, como mantienen diferentes 

tradiciones filosóficas, como el budismo, el zen, el yoga o el taoísmo. 

A través de la meditación sobre el Qi, el ser humano puede llegar a una empatía 

profunda, no sólo hacia los demás seres humanos, sino hacia todas las cosas que 

participan en los procesos de la Naturaleza, desde los seres vivos hasta las materias 

inertes en transformación. 

En la mayoría de los sistemas espirituales y terapéuticos orientales, se incluyen 

métodos de respiración y de atención a la respiración. La respiración sería la 

herramienta principal para el conocimiento directo del Qi.  

 En el Yoga hindú, la palabra sánscrita Prana tiene el mismo significado, y se 

suele traducir como energía, respiración, sabiduría. A través de las técnicas de 

respiración se puede desarrollar la energía natural de la persona y armonizar su 
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personalidad y su metabolismo. Prana es la energía del universo, principio de la vida 

que, adoptando diversas formas, hace posible la luz, el calor y todas las formas de 

existencia en el planeta. Se encuentra en los animales, en los vegetales y en el ser 

humano posibilita todas las actividades orgánicas y psíquicas. 

Para la tradición hindú, el Prana cumple las siguientes funciones en el 

organismo: 

-Prana propiamente dicho que reside en la zona del corazón y controla la 

respiración. 

-Apana que reside en el ombligo y controla la digestión. 

-Udana que reside en la garganta y controla la deglución y la fonación. 

-Vyana que reside en todo el cuerpo y controla la distribución del prana. 

El Prana alterado inquieta la mente y complica el funcionamiento del sistema 

nervioso. Por lo tanto, su control permite adquirir el dominio de la energía y de la 

mente, ya que existe una estrecha relación entre ambas y, a medida que se aprende a 

manejar una de ellas, se logra hacerlo con la otra.  

Su fuente más importante es la atmósfera, donde está constituido por pequeños 

iones negativos, que son átomos cargados eléctricamente, muy activos y que, en 

perpetuo movimiento, revitalizan constantemente cada célula de nuestro cuerpo. 

El sol, los rayos cósmicos, las masas de agua en movimiento y en evaporación 

son los principales factores de ionización y cargan el aire de Prana. El Prana se absorbe 

por medio de la respiración, de los alimentos que ingerimos y de nuestro cuerpo; los 

órganos que intervienen en este proceso son la nariz, los pulmones y la piel. 

Algunos alimentos que se ingieren, incluyendo el agua, lo poseen, por lo que 

esta energía es absorbida por nuestro cuerpo a través del sistema digestivo. Es 
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importante seleccionar muy bien todo lo que se come. Las radiaciones solares, cósmicas 

y terrestres hacen que el Prana ingrese a nuestro organismo por la piel. 

La palabra en sánscrito Chakra significa literalmente rueda y hace referencia a 

centros energéticos en donde se condensa, circula y transforma la energía vital o Prana. 

Se encuentran en el cruce de los nadis o tubos astrales por donde circula la energía. Hay 

7 Chakras principales que están relacionados con los principales plexos nerviosos del 

cuerpo físico.            

 

En japonés Ki se traduce como energía, presencia, voluntad, salud o respiración. 

Puede compararse con el Prana indio o el Qi chino en su doble manifestación Yin y 

Yang. Es la energía universal que da vida y alienta todo lo que existe y tiende siempre a 

buscar la armonía de los opuestos. Se manifiesta en la persona a través de la actitud. 

El ser humano recibe permanentemente esta energía y es lo que le permite 

conservar la vitalidad. Esa vitalidad dependerá siempre del grado de armonía que logre 

establecer consigo mismo y con el entorno con el que se relacione. Algo similar con los 

procesos que tienen lugar a partir de las reacciones físicas y químicas que se producen 

en el sistema nervioso. 

Desde otra perspectiva, esta energía se manifiesta en forma de una vibración 

que, oscilando en diferentes velocidades, interpreta las ondas vibratorias que recibimos 

a partir de los órganos sensoriales. El pensamiento, también sería una vibración, de 

manera que, cada tipo de pensamiento tiene una frecuencia vibratoria, capaz de ejercer 

una influencia notable en el propio cuerpo. Cuando una persona está alterada, las 

vibraciones mentales producirían un efecto negativo sobre el organismo, siendo difícil 

conservar la serenidad y la calma. 
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La filosofía que está tras este concepto es que el organismo está en integración 

con el universo, en tanto que mantiene un intercambio constante con él y todo cambio 

en este sentido, le afecta. 

El Ki se manifiesta en el organismo a través de las actitudes, la postura corporal 

y los gestos. Para percibirlo es preciso concentrarse a fin de sintonizar la frecuencia 

adecuada, adoptando una actitud receptiva. Una forma práctica de lograrlo es visualizar 

el aire que se respira alimentando nuestro organismo y hacer consciente el proceso 

ininterrumpido del flujo de recepción-emisión, a partir del cual establecemos el 

intercambio con el Universo. Si los miembros del cuerpo están rígidos o el estado 

mental es negativo, estamos impidiendo la circulación del Ki, la vitalidad entonces 

decrece y los movimientos son torpes y pesados. Desarrollar el Ki es utilizar de forma 

unificada y positiva mente, cuerpo y espíritu. 

 

  El Zen afirma que la respiración es la respiración del Cosmos, ya que todos los 

elementos de la Naturaleza son una pieza del todo y la realidad se expresa en procesos 

de opuestos que se alternan, lo que corresponde a la Medicina China como Yin y Yang. 

En la meditación la respiración sirve de unión entre el pensamiento, las emociones, el 

instinto y los estados físicos. 

Para poder vivir, el ser humano tiene necesidad de la energía vital. La persona 

que dispone de mucha energía vital vive una vida plena y realizada, y la que dispone de 

poca está cansada, nerviosa y frustrada, prematuramente envejecida. 

Sin una justa cantidad de energía vital, las diferentes funciones del organismo no 

pueden ser completadas tienen poca resistencia frente a las enfermedades, suelen tener 

mala memoria, están irritables e infelices. 
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En resumen, el Qi está relacionado con la consciencia, con la unión del ser 

humano con lo que le rodea: influencias terrestres, celestes y humanas. Y también nos 

relaciona con la fuente de esas influencias, con la fuerza superior a nosotros que mueve 

el Universo.  

A esta fuerza o fuente de todo lo que existe, se refiere también la física cuántica. 

Para la  física cuántica existe una especie de sopa cuántica de energía e información, 

que está fluyendo sin cesar. A partir de esto y con todo esto, nosotros creamos la 

experiencia de un mundo material, compuesto por esta energía y cuya manifestación y 

sus características dependerá de quien esté percibiéndola o mirándola.  

El cuerpo humano no es una estructura anatómica congelada, sino un centro de 

energía, de inteligencia, de información, que está, al igual que todo en el universo, 

compuesto de átomos, compuestos a su vez de partículas subatómicas que se mueven a 

la velocidad de la luz alrededor de enormes espacios y que no son objetos materiales, 

sino fluctuaciones de esta energía e información, detenidas en espacio-tiempo y que 

oscilan, entrando y saliendo de la existencia, dependiendo de si se las observa o no. 

Según esto, el mundo material está hecho realmente de nada, pero aparece sólido 

e inmutable. La explicación parece ser que, los electrones giran tan rápido alrededor del 

núcleo, que crean un escudo impenetrable, como si fuesen bolas sólidas. Tampoco son 

sólidas las partículas subatómicas, ni son materia, son como nubes confusas de 

existencia potencial. Son Qi. 

  Todo es Qi, y ese Qi se aproxima al quamtum de la física que estudia las 

partículas y la energía. Como hemos dicho anteriormente, Qi es tanto materia como 

energía. El cuerpo es una manifestación más burda de la energía –moléculas, materia- y 

el Shen –el conjunto de todas las actividades mentales- una manifestación más depurada 

y sutil de la energía básica.  
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La energía vital disponible en la naturaleza y adaptada a cada forma es ese Qi. 

Cada ser recibe esa energía, la utiliza y la emite transformada en otra variedad de 

energía, combinación de la energía entrante con su propia vibración.  

Todo se comporta en la cascada de la única vida como portador de energía, la 

irradiación de cada ser es su atmósfera energética. 

Las mismas energías que vibran en el universo se manifiestan en nuestra 

conciencia, una conciencia que ni la misma muerte puede arrancar del campo de la 

realidad. (Rabindranath Tagore) 

 

Estos impulsos de QI, de energía vital, de información se convierten en algo 

dentro del espacio-tiempo, manifestándose en algo material. El cerebro, por ejemplo, 

convierte cada pensamiento o sentimiento, impulsos no materiales, en moléculas 

mensajeras (neuropéptidos), mediante los cuales se comunican las células del sistema 

nervioso. El lenguaje de las moléculas, transforma los pensamientos. 

Es la conciencia influyendo en lo que llamamos bioquímica. La curación está 

dentro de cada uno. 

Cada una de las células de nuestro sistema inmunológico, que nos protege de 

infecciones y procesos degenerativos, está siendo continuamente afectada por nuestro 

discurso interno. Cada célula del sistema nervioso de nuestro cuerpo tiene 

pensamientos, por lo tanto, toma decisiones, tiene memoria, posee un intelecto. 

El Universo, desde este punto de vista, se considera pensante. A través de 

impulsos de energía y de información, da lugar a todo lo que existe. 

El Qi es un concepto fundamental de la Medicina Tradicional China. El 

significado etimológico de Qi es, en su forma tradicional, vapor que emerge del arroz 

mientras se cuece. 
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Este concepto de Qi como proceso de la vida, o como flujo de la energía 

metafísica que sostiene a los seres vivientes, se encuentra reflejado en diversas 

creencias, especialmente en Asia.  

En este trabajo se intenta una primera aproximación al concepto de Qi. Tiene 

como fin apuntar, mediante una muestra de alguna de sus manifestaciones, la profunda 

significación que para la cultura china éste posee, permitiendo que, desde su origen 

filosófico, pueda ser explicada toda la Manifestación del Universo, incluido el Universo 

mismo. 

El Qi como componente substancial y esencial de la cultura china, permite 

explicar y comprender todos los fenómenos de la naturaleza y de la vida. Es a partir de 

esta concepción filosófica que esta cultura ha desarrollado numerosas formas de 

aplicación de este Qi que todo lo impregna: sistemas de pensamiento, medicina, 

métodos de desarrollo físico, mental y espiritual, aplicación en el espacio, formas de 

desarrollarlo, dirigirlo y manejarlo, etc. Todo ello formando parte de la concepción y 

explicación última que corresponde al sistema filosófico chino. 
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1. Concepto de Qi en Medicina Tradicional China.  

En la Medicina Tradicional China, el concepto de QI es de gran importancia y 

amplitud, por lo que es difícil a veces su comprensión y también su definición.  

El QI es la base del desarrollo de esta ciencia. Se podría traducir como energía, 

como energía vital, como fuerza vital. Todo lo que existe en el Universo es QI, está 

compuesto de QI. A la vez que lo impregna todo es también la naturaleza de todo  

creador de todo lo que existe, lo mueve todo y todo lo contiene, a la vez que lo sostiene. 

Se puede describir también como una materia que está a punto de convertirse en energía 

o una energía que está a punto de convertirse en materia 

En el clásico Neijing, Huangdi Neijing: Gráfico para cuidar la salud (1999), se 

dice que “cuando el Qi se aglutina el cuerpo físico se forma; cuando se dispersa, el 

cuerpo muere uando el QI se aglutina, el cuerpo físico se forma; cuando el QI se 

dispersa, el cuerpo muere .Si fluye con la vida produce salud, si se bloquea produce la 

enfermedad.  Si se concentra se le llama materia, si se esparce se le llama espacio”. 

 

Según el taoismo, el Qi es ilimitado, es unificador y nos une con todo, porque 

todo está formado por él, nos une con el Universo, al que sostiene, alimenta y forma. El 

ser humano constituye en sí mismo un Universo en miniatura, impregnado por este Qi. 

 

El Qi tiene diferentes fases de manifestación: cuatro cuerpos inferiores (cuerpo físico, 

etérico, emocional y mental). El cuerpo físico es el que nos permite expresarnos a través 

de la forma; a través de él corre el QI vital. El cuerpo etérico es el que da energía al 

cuerpo físico, como una red de líneas de fuerza a través de las cuales fluye la energía o 

QI cósmico. El cuerpo emocional es el que refleja la respuesta de la personalidad al 
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deseo, al ansia de poseer, y experimenta con todos los pares de sentimientos opuestos, 

como amor-odio, alegría-tristeza, etc. El cuerpo mental es el que nos permite conectar a 

los demás cuerpos inferiores con los superiores o espirituales. El ser humano está 

compuesto por esos cuatro cuerpos inferiores y superiores. Los cuerpos inferiores sirven 

de vehículo a nuestro Yo Real, que es lo permanente en el ser humano y que se expresa 

a través de ellos en el plano terrestre. 

Cada uno de los cuerpos inferiores vibra en diferentes frecuencias, desde la más 

sutil a la más lenta que corresponde al cuerpo físico y los cuatro  deben hacerlo en 

armonía. Si no son debidamente utilizados al excederse en los estímulos que cada uno 

necesita,  presentan conflictos entre ellos y ese desequilibrio acaba manifestándose en el 

cuerpo físico, que al ser de vibración más baja, no puede seguir el ritmo de los demás; 

entonces comienza la enfermedad. También puede decirse que la enfermedad se 

produce cuando el Yo Real olvida quién es y a dónde se dirige.  

La enfermedad es un mensaje directo que nos avisa y que nos muestra la forma 

en la que estamos desequilibrados y los pasos que debemos dar para volver a la salud. 

Una gran cantidad de enfermedades se originan en el cuerpo etérico o  emocional, quizá 

por deseos insatisfechos o frustrados, anhelos reprimidos o manifestados en exceso, etc. 

Otro porcentaje de enfermedades se originan en el cuerpo mental, cargado de 

preocupaciones.  En el cuerpo físico, las energías del organismo se dirigen a cada uno 

de los órganos y sistemas, siguiendo unas líneas determinadas y bien orientadas, con 

ciclos horarios diarios y establecidos, que se dirigen a uno u otro según el equilibrio o 

desequilibrio existente en el individuo y su colocación espiritual, emocional o mental. 

El bloqueo del QI origina la enfermedad. Dependiendo de en qué nivel se 

encuentre el bloqueo (nivel físico, nivel emocional, etc.), aparecerán las diferentes 

patologías. La peculiaridad de cada persona (carácter, situación interior y situación 
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exterior) determinará la forma de enfermarse. El carácter de la enfermedad y el daño 

ocasionado serán proporcionales a la importancia de la agresión y a la capacidad 

defensiva del individuo. 

La Medicina Tradicional China funciona primero a un nivel energético y el 

tratamiento, a través de la acupuntura, actúa entre el nivel energético y el físico, 

provocando los cambios celulares y moleculares. Es una medicina ante todo preventiva. 

En su origen, se orientaba y medicaba a las personas para que se mantuviesen sanos, 

enseñándoles reglas correctas de comportamiento, higiene y alimentación. Se trabaja 

desde el terreno funcional bioenergético para alcanzar todos los planos de constitución 

del ser humano. 

Las disarmonías se incluyen en un conjunto de síndromes que responden a 

procesos biológicos básicos y fundamentales alterados, a la hora de establecer un 

diagnóstico se tiene en cuenta sobre todo lo singular e individual: se habla más de 

enfermos que de enfermedades. Cada persona es distinta y requiere un diagnóstico 

personal. Su individualidad viene definida por su singularidad genética, su constitución 

particular, el tipo de vida que lleve y su personal camino, por lo que también influyen 

los factores sociales, culturales y ambientales, considerando esencialmente lo mismo el 

cuerpo, la mente y el espíritu. 

Hay una forma adecuada de estar en el mundo. La tradición filosófica que sirve 

de base a la aparición de la Medicina China ofrece las claves de la forma correcta de 

estar en el Universo y, por tanto, de estar en nuestro universo personal, en armonía con 

nuestras propias leyes.  

En la medida en que seamos capaces de armonizar nuestro ser con esta Ley, la energía 

fluirá, la salud se mantendrá. En la medida en que nos apartemos de esta Ley, aparecerá 

la enfermedad, porque esta energía se bloqueará.  
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En el Tao Te King (600 a.C), el I Ching (2400 a.C) y el Neijing (2600 a.C),  se 

describe la forma correcta, la adecuada actitud y la forma de vida específica, que dará 

como resultado la armonía del ser humano con el Universo haciendo paralelas las leyes 

humanas con las Leyes Divinas.  

 

1. 1. Neijing. 

El Neijing, o Cuestiones básicas de Medicina Interna, o el Clásico de la 

Tradición esotérica del Emperador Amarillo, es la recopilación de escritos médicos que 

no tienen un autor único. Está fechado sobre el año 26OO a.C. y se divide en dos partes: 

el Su Wen, o Cuestiones simples, compuesto de nueve capítulos en forma de diálogo 

entre el emperador Huangdi y su consejero Qi Bo; y el Ling Shu, o Base Espiritual, 

compuesto también de nueve capítulos que trata sobre la práctica de la medicina interna. 

A esta recopilación se le añade el Nan Jing, o Clásico de las dificultades, atribuido a 

Bian Que (430?-350? a.C.), del que no se sabe si es un nombre genérico que engloba a 

diferentes personajes, y que está formado por  las aclaraciones de 81 pasajes difíciles 

del Neijing. 

Para el Neijing, el QI, o la energía del ser humano, debe adaptarse a la 

interacción de las energías celestes y terrestres en todas las épocas. El ser humano se 

encuentra entre el cielo y la tierra y las energías de ambos influirán en él, al igual que 

ocurre con todos los seres vivos. 

 

1.2. Tao Te King. 

La Medicina Tradicional China se desarrolla en correspondencia con la filosofía 

de Lao Tse y su obra Tao Te King, según la cual en el universo la forma es el origen del 

cambio y el cambio de la forma; la quietud del movimiento y el movimiento de la 
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quietud. El Universo es un gran organismo, un gran sistema que está integrado por una 

infinidad de subsistemas relacionados y que funciona con un equilibrio fluctuante en un 

movimiento equilibrado. El ser humano también es un sistema sujeto a un equilibrio que 

fluctúa, que a veces es armónico y otras no, porque está sujeto a la influencia del 

Universo y, además, a su entorno: al clima, a la alimentación, a las agresiones físicas, a 

los cambios emocionales, al descanso, a la actividad y a todo lo que cambia en el 

exterior y en el interior de su organismo. 

El Tao Te King es el libro más importante del pensamiento taoísta. Fue escrito 

alrededor del año 600 a.C. y su autor  Lao Tse, que significa viejo maestro. Puede 

traducirse como El Libro del Camino y su Virtud y describe una fuerza llamada Tao, 

una fuerza que ordena y crea el universo y todas sus manifestaciones. 

Consta de 81 capítulos que tratan de explicar el difícil concepto de Tao por una parte y, 

por otra, la forma en que el hombre santo o sabio debe obrar para llegar a alcanzar y 

conocer el Tao y aconsejando a los gobernantes sobre la forma más adecuada de  llevar 

a cabo su función. 

El Tao Te King ha influido de forma muy importante en la visión china del 

mundo y ha sido fuente de inspiración de artistas, pintores, calígrafos, etc. 

El Tao como Unidad Primordial es el Ser en su totalidad como pura posibilidad. 

Se caracteriza como un estado latente, un caos predominante que existía antes que 

cualquier otra cosa. De esta nada del Tao surge todo. Es eterno e intemporal, como una 

Ley Universal Primaria y una fuerza impulsora. El Tao es la esencia divina, produce los 

seres, pero permanece inalterable en su quietud eterna. El Te, su virtud, actúa con el 

Cielo y la Tierra (Wu y Shih) y forma, modela y nutre a todos los seres. La virtud es un 

vacío, un espacio entre el Cielo y la Tierra, de donde surgen todos los seres. El Tao crea 

y el Te perfecciona a lo creado. 
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El Tao Te King expresa así el nacimiento de la manifestación del Universo: (c.42 

El Tao engendra el Uno 
El Uno engendra el Dos 

El Dos engendra los Diez mil seres. Los diez mil seres nacen del Ser y el Ser nace de la 
nada. 
(...) 

Los Diez mil seres llevan en las espaldas el Yin (la oscuridad) y en brazos al Yang (la 
luz). Así, el vapor del vacío (la materia) queda armonizada. 

 

 El poeta Ni Tsan (1301-1374) expresa la vivencia del espíritu taoísta en este 

poema (En el templo Xun Wen) 

(...) 
Descarto todos los asuntos mundanos y dejo a mi mente vagar en un mundo de simpleza 

y pureza. 
Temprano por la mañana, después de refrescarme, me concentro en los sutras. 

Todo el día me mantengo en compañía de los antiguos Taoístas. 
 

Me olvido de mí mismo y alcanzo Tao. 
A los pies de la Colina Xi Shen, hay un arroyo dulce y claro, diferente del agua común. 

La colina está a sólo unas pocas millas, al Oeste del templo. 
Por la mañana y por la noche, llevo a casa el agua del arroyo y hago té. 

Después de haber estudiado los libros Taoístas, bebo esta agua. 
Estoy lleno de alegría y canto así: 

 
¡Qué profundamente silencioso es el templo de Tao! 

Ilimitado e infinito, es el lugar de residencia de lo divino. 
El salón de luz es amplio y alto, también reverenciado con silencio. 

Árboles con hojas coloridas están creciendo y extendiéndose. 
Olvidado de las palabras, paseo y descanso aquí. 
He descartado el mundo de la fama y la ganancia. 

 
¡Qué elegante el sol de la mañana brillando sobre las balsas y los aleros! 

¡Qué frescas son la terraza y la laguna después de la lluvia! 
Quemo incienso para romper el profundo silencio. 
Y bebo el agua del arroyo y me relajo con alegría. 

 
Penetro las maravillas de Tao. 

Y canto los antiguos sutras. 
Cuando mi mente está cómoda mi espíritu está alegre. 

Cuando se obtiene el entendimiento, no queda nada que comprender. 
¿Quién puede decir que el reino del Tao está lejos de nosotros? 

Qué tranquilo es, como al comienzo del Cielo y la Tierra. 
 

La serenidad ha descendido. 
Todo es tranquilidad. 

Sigo durmiendo, aunque la ventana oriental enrojece con el amanecer. 
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En silencio, contemplo las diez mil formas 
Que espontáneamente echa al mundo 

La mano de la naturaleza. 
 

Dulcemente, las estaciones alcanzan la plenitud 
... y así sucede con los hombres. 

 

1.2.1. El Uno: Wu-Ji. 

Wu-Ji, (Wu: sin; Ji: polos, extremos). Desde el Tao se pasa al Wu-Ji, que es el 

estado primigenio del Universo no diferenciado, un estado de vacío anterior al 

surgimiento de la gran polaridad, o taiji . En él no hay todavía manifestación alguna, no 

hay Yin ni Yang y abarca, por tanto, todas las posibilidades. Es el Uno, el origen, el 

equivalente a la nada, el origen de las Cinco Energías y la causa de la Energía Universal 

Primaria, denominada así a partir de Einstein (Qué es la teoría de la relatividad? 

Landau, Levi y Rumer, 2005) y que en algunas tradiciones se representa como un 

círculo vacío. 

El Taiji está considerado, en la filosofía china tradicional, como el principio 

generador de todas las cosas, del que surge el Yin y el Yang. 

Taiji ha sido traducido como gran extremo, gran polaridad o  gran división. Tai significa 

grande y ji  significa polo o extremidad. 

 

1.3.2. El Dos: Yin-Yang.  

El Yin y el Yang surgen del Tao. Es un concepto que se fundamenta en la 

dualidad existente en el Universo. Son dos fuerzas opuestas y complementarias que se 

encuentran en todo lo manifestado. Al estar en continua transformación, no hay nada en 

absoluta calma ni en estado totalmente puro.  
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La representación gráfica tradicional china de Yin representa la 

parte norte nublada de una montaña y en la simplificada significa luna.   

La grafía tradicional de Yang representa el lado sur, soleado de una 

montaña y en el simplificado aparece un sol. 

 

El Yin y el Yang son opuestos. Todo tiene su opuesto aunque éste no es absoluto 

sino relativo: nada es completamente Yin ni completamente Yang. (Tao Te King, c.42). 

Los principios de este concepto son: 

El Yin y el Yang son interdependientes, no pueden existir el uno sin el otro. 

El Yin y el Yang se consumen y se generan mutuamente formando un equilibrio 

dinámico: cuando uno aumenta, el otro disminuye. 

El Yin y el Yang pueden transformarse en sus opuestos. 

En el Yin hay Yang y en el Yang hay Yin. 

 

Una forma de representar el Yin y el Yang es con líneas. Una línea continua 

representa el Yang y una línea partida al Yin. Al repetir estas líneas se forman cuatro 

estados: del Yin absoluto al Yang absoluto pasando por sus estados intermedios. Al 

utilizar tres líneas se obtienen ocho combinaciones, conocidas como Los Ocho 

Trigramas o bagua, de los que surgen los 64 hexagramas del I Ching. 

Las aplicaciones de la teoría del Yin y el Yang son infinitas, tienen que ver con 

todo lo que existe: el fluir del tiempo, las estaciones, los puntos cardinales y todo tipo 

de dualidades. 

El QI al desdoblarse lo hace en dos aspectos o soplos: el Yang QI y el Yin QI, 

simbolizando el concepto dual de Cielo y Tierra, lo oscuro y lo luminoso, el polo 

positivo y el negativo. Cuando ambos están equilibrados, permiten el desarrollo de la 
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vida. Uno no puede existir separadamente del otro y también son relativos: cuando algo 

es Yin lo es en relación a algo, cuando algo es Yang, lo es comparado con otra cosa que 

es Yin. No existen Yin ni Yang absolutos, se suceden mutuamente y parecen generarse el 

uno del otro.  Es el Dos, el surgimiento de la dualidad. Tras el surgimiento de la 

dualidad, el Dos engendra el Tres.  

Para el Neijing (2600 a.C.) estar bajo las leyes de Yin y Yang es vivir, mientras 

que invertirlas es morir. 

El Universo Infinito se desdobla, se transforma y crea, en base a sus leyes de 

cambio cíclico: 

Lo Infinito se divide por sí mismo en Yin y Yang 
Yin y Yang son el resultado del infinito movimiento del universo 
Yin y Yang son los puntos extremos de un contínuo, son complementarios y 
forman una unidad 
Yang contiene la semilla de Yin y Yin la semilla de Yang 
Yin es centrípeto y Yang es centrífugo 
Yin atrae Yang y Yang atrae Yin 
Yin repele a Yin y Yang repele a Yang 
La fuerza de atracción y repulsión entre dos fenómenos es proporcional a la 
diferencia entre su constitución Yin y Yang 
Todas las cosas son efímeras y cambian constantemente su constitución Yin-
Yang 
Nada es neutral, siempre domina Yin o Yang 
Nada es únicamente Yin o Yang, todo supone polaridad 
Yin y Yang son relativos 
En los extremos, Yin produce Yang y Yang produce Yin 
Todas las formas son Yin en el centro y Yang en la superficie. 

 

  El principio del Yin-Yang, está simbolizado tradicionalmente por un círculo 

dividido en dos mitades por una línea sinuosa en forma de S, una mitad de color negro y 

otra de color blanco. El círculo evoca la unidad del Universo constituido por los 

aspectos Yin (negro) y Yang (blanco), que son inseparables en esta totalidad.  

Dentro de la mitad de cada color hay un pequeño círculo del color opuesto en su 

centro; este círculo menor indica que cada uno de los aspectos, cuando llega a un punto 

culminante de su despliegue, lleva la semilla de su opuesto para así llegar a su 
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transmutación. Son formas de clasificación de los fenómenos, procedimientos que 

explican los hechos y también la naturaleza, métodos para ordenar el pensamiento. Todo 

puede ser Yin y Yang. Lo Yin y lo Yang se diferencian, pero uno puede estar también 

dentro de otro; son maneras de clasificar lo que vemos o lo que pensamos. 

En la Medicina China, según la opinión del Dr. Nguyen Van Nghi (2008, Curso 

superior de acupuntura, Ed.Mandala), las actividades del organismo y la aparición y 

desaparición de la enfermedad están estrechamente ligadas a los fenómenos de cambio y 

mutación del Yin y el Yang, sujetos a oponerse y a complementarse. Van Nghi compara 

esta teoría del Yin y el Yang con los números: estos no pueden ser a la vez pares e 

impares, sin embargo de la unión de los pares y de los impares se constituye el conjunto 

de los números. 

Una opinión y ejemplo similares, da Ives Requena, director pedagógico del Instituto 

europeo de Qi gong, (2007, Movimientos para la felicidad: wu dang Qi gong) para 

facilitar la comprensión del principio del Yin y el Yang. Requena compara este principio 

con un razonamiento binario mediante el cual se pueden clasificar en dos conjuntos 

todos los fenómenos observables, dándole al término de conjunto el sentido aproximado 

que se le da en las matemáticas modernas, siendo un conjunto el Yin y el otro, el Yang. 

 

1.2.3. Tres. 

El Tres es la fuerza generatriz, combinación de Yin y Yang dentro del Tao, la 

fuerza procreativa que da paso a la diversidad fenoménica y a la variedad de los seres 

que constituyen la realidad inmediata, por medio de esta interacción. Es la Naturaleza, 

el origen de todos los seres. 
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1.2.4. Los 10.000 Seres: Wan Wu. 

Del Yin interactuando con el Yang, por medio del Tao, surge la infinita gama de 

posibilidades que se manifiestan en el Universo, conocida como los 10.000 seres, por 

ser ésta una cantidad lo suficientemente desorbitada como para contener a todos los 

seres existentes y todas las cosas que animan el Universo. Es la multiplicidad y lo 

concreto: el Cielo, la Tierra y el ser humano. 

Dice el Tao Te King   

El gran Tao es el río que se derrama, bien a la izquierda, bien a la derecha. Los 
diez mil seres se arriman a Él para vivir y Él no se niega. Hace su obra sin pregonarla. 
Viste y nutre a los seres y no se adueña de ellos.     
                                                                              

Y también: 

Producción de los seres por el Tao y el Te: 
a)El Tao les da vida, el Te (virtud) los cría, el Wu (cosa) los conforma, el Shih 
(influencias) los perfecciona. Por eso, de los diez mil seres, no hay ninguno que 
no venere al Tao y estime al Te. 
b)Su venerabilidad al Tao y su alto valor al Te, no les viene por decreto ajeno, 
sino que lo tienen perpetuamente de sí mismos. 
c)Así, el Tao les da vida, el Te los cría, los hace crecer, los nutre, los 
perfecciona, los madura, los mantiene y los cubre. Les da vida y no se los 
apropia, los hace y no se apoya en ellos, les da crecimiento y no los domina. 
 
No es fácil para el pensamiento occidental, acostumbrado a dividir y seccionar,  

llegar a la comprensión del Tao. La mente oriental, sin embargo, tuvo siempre la certeza 

de que el concepto del Tao lo incluye todo y no existe un solo instante en el que se 

pueda abandonar el Tao, porque resulta imposible salir de El. 

                                                                                         

1.3. El I-Ching. 

El I-Ching, o Libro de los Mutaciones (Richard Wilhelm, 2001, Ed. Edhasa) 

originalmente un libro de adivinación, un libro oracular chino, cuyos primeros textos se 

suponen escritos hacia el 2400 a.C. El texto fue aumentado durante la dinastía Chou . 

Posteriormente, en torno al siglo VI a.C. surgen dos de las principales corrientes de 
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pensamiento de la cultura china, representadas por Lao Tse, autor del Tao Te King, y 

Confucio que proponía la moral y la ética como medios para alcanzar el bienestar 

humano y social. Durante los siglos III y II a.C., los seguidores de la escuela de 

Confucio escribieron una serie de textos o apéndices que se conocen como Las diez 

alas. De la unión de estos apéndices con los cambios de Chou surge el I-Ching.  

El I-Ching concibe un Universo en el que la energía creadora proviene del Cielo 

y en el  que la Tierra es receptora de esa energía fecundándola. El Universo está regido 

por las leyes del cambio, que se suceden de manera cíclica, como las estaciones del año 

o la relación entre los opuestos. Describe la situación presente de quién lo consulta y 

predice el modo en que se resolverá en el futuro, si se adopta ante ella la posición 

correcta. Es un libro adivinatorio y moral, y por su estructura y simbología es un libro 

filosófico y cosmogónico. 

Antes de que se escribiesen los primeros comentarios del I-Ching, durante la 

dinastía Chou, era una práctica frecuente en la corte y entre la clase ilustrada consultar 

el futuro mediante tallos de milenrama, también llamada aquilea.  

El I-Ching trata de indicar la dirección natural y de menor resistencia al cambio 

más adecuada en la situación que se presenta al poder descubrir las contradicciones que 

se esconden tras las apariencias, a través de la interpretación de las ideas representadas 

en los diferentes símbolos y hexagramas y de las relaciones que se establecen entre 

ellas. De la comprensión de la relación que existe entre los acontecimientos surge la 

conclusión. 

Actualmente, los tallos de milenrama han sido reemplazados por tres monedas, a 

cuyas caras se les otorga un número par y otro impar. La suma de los números de cada 

tirada da una cifra, que si es par representa una línea quebrada y si es impar una línea 
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entera. Con la combinación de esas líneas se dibujan los ocho trigramas y los 

hexagramas.  

Los símbolos de adivinación del I-Ching se denominan trigramas (tres líneas 

trazadas sobre papel). Están compuestos por dos series de símbolos de las que se 

deducen significados que tienen un valor de oráculo y a la vez de norma de conducta: 

-La primera serie se refiere a una fuerza o fenómeno natural (viento, fuego, 

trueno), un accidente de la naturaleza (lago, montaña, abismo), el cielo o la 

tierra.  

-La segunda serie simbolizaba un lugar en la escala jerárquica familiar (padre, 

madre, hijos e hijas mayores, del medio y menores).  

Existen dos explicaciones distintas de dichas fuerzas fundamentales. Una de 

ellas, se desarrolla de forma geométrica a partir de un observador que define el espacio 

que le rodea y al que asocia diferentes puntos cardinales que concuerdan con las 

estaciones del año y con las ocho fuerzas fundamentales de la naturaleza: Chien (cielo), 

Kun (tierra), Kan (agua), Li (fuego), Chen (trueno), Sun (viento), Ken (montaña) y Tui 

(lago). La otra es explicada por la teoría del Yin y del Yang como el resultado de su 

interacción. A partir de dichas fuerzas se llega a explicar también el nacimiento de Los 

Cinco Elementos. 

Cada uno de los trigramas lleva incluido el Yin y el Yang,  y Las Cinco Fases, o 

Los Cinco Elementos, o Los Cinco Movimientos. Todos ellos combinándose en 

interminables ciclos de siete, engendran todas las cosas que existen, tal y como enseña 

el I-Ching. 

El significado de los ocho trigramas (Cielo, Tierra, Agua, Fuego, Trueno, Lago, 

Viento y Montaña) que forman la base del I-Ching es: 
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• Cielo. 

Lo creativo, fuerte y poderoso. 

Es el padre, el que dirige y condiciona. 

Duración, luminoso y firme. 

Elemento metal. 

• Tierra. 

Lo receptivo, abnegado. 

Es la madre, nutre, protege y conserva. 

Fértil, extenso, sin preferencias. 

Elemento tierra. 

• Fuego. 

Lo adherente, dependencia. 

Hija del medio, fuego, calor, sequedad. 

Sol, rayo, armas, lo hueco, conciencia. 

Elemento fuego. 

• Agua. 

Lo abismal, peligroso. 

Hijo del medio, esfuerzo, sangre. 

Engaño, sigilo, emboscada, humedad. 

Elemento agua. 

• Trueno. 

Lo suscitativo, movimiento. 

Hijo mayor, primavera, germinar. 

Crecimiento, el comienzo, agitado. 

Elemento madera. 
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• Viento. 

Lo suave, penetrante, disolución. 

Hija mayor, difunde, se extiende. 

Desarrollo. 

Elemento madera. 

• Montaña. 

El  aquietamiento, detenerse. 

Hijo menor, puerta, mediación. 

Protege y vigila, resistencia, retener. 

Elemento tierra. 

• Lago. 

Lo sereno, alegría. 

Hija menor, habla, lengua. 

Destruir, rotura, caída, otoño. 

Elemento metal. 

 

 

 

 

 

 

Los Pa-Kua son los ocho trigramas de su combinación nacen los 64 símbolos del 

Libro de las Mutaciones. A partir de los trigramas se pueden formar hexagramas si se 

repite la división y recuento. El Pa Kua tiene dos formas: Cielo Anterior y Cielo 
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Posterior. El Pa-Kua del Cielo Anterior describe la naturaleza de las cosas y el Pa-Kua 

del Cielo Posterior describe la naturaleza de la transformación. 

Para el I-Ching, sobre la tierra se forman configuraciones con Leyes Paralelas 

idénticas a las los fenómenos que se forman en el cielo según la actividad del sol, la 

luna y las estrellas, fenómenos que transcurren según unas leyes determinadas. Por esto, 

pueden ser calculadas de forma similar a esas configuraciones terrestres: floración, 

fruto; crecimiento y declinación.    

Las reglas son: 

• El Cielo y la Tierra determinan la dirección.  

• La Montaña y el Lago, mantienen la unión de sus fuerzas.  

• El Trueno y el Viento se excitan mutuamente.  

• El Agua y el Fuego no se combaten entre sí. 

• El Trueno crea el movimiento, el Viento crea la disolución, la Lluvia crea lo 

húmedo. 

• El aquietamiento, crea la detención, lo sereno crea la alegría, lo creativo crea el 

dominio y lo receptivo crea la conservación. 

De esta forma se sitúan, se entretejen, los ocho signos o trigramas. Lo que 

sucede y desaparece, se basa en el movimiento hacia delante. El saber lo venidero se 

basa en el movimiento hacia atrás.                                                                 

Uno de los mayores especialistas occidentales en el I-Ching, fue el misionero y 

sinólogo alemán Richard Wilhelm, que publicó una versión del libro en 1923. Una 

nueva versión publicada en 1948, llevaba un prólogo del psiquiatra suizo Carl Jung, 

autor de la teoría del inconsciente colectivo. La versión de Wilhelm presenta el libro en 

tres grandes secciones: con los textos más antiguos en la primera y Las diez alas, o 

comentarios de la escuela confuciana, en la segunda y la tercera. 
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La filosofía del I-Ching supone un Universo regido por el principio del cambio y 

la relación dialéctica entre los opuestos. En cada situación que presenta está incluido el 

principio contrario al principio que rige ese signo, que conducirá a un nuevo estado. Los 

cambios se suceden de manera cíclica, como las estaciones del año. 

Los comentarios de Chou y principalmente los de la escuela confuciana, añaden 

un principio moral que debe presidir la conducta del sujeto que aspire a ser noble. Esta 

filosofía moral se inspira en la naturaleza y las formas en que ésta procede, de manera 

que las figuras del I-Ching encuentran su paralelismo en la vida política y se comportan 

como metáforas de la conducta correcta.  

En el Libro de las Mutaciones se encuentran todas las configuraciones del Cielo 

y de la Tierra: en él se hallan todas las cosas del entorno. Por medio de su dictamen 

puede comprenderse el Tao. 

Los sabios santos obtenían una visión de conjunto de todas las confusas 

diversidades de la manifestación en la Tierra. Al contemplar las formas y los 

fenómenos, retrataban las cosas y sus propiedades. A esto le pusieron un nombre: Las 

Imágenes. Con esta visión de conjunto fueron capaces de abarcar todos los movimientos 

bajo el cielo. Observaron de qué forma éstos coincidían y se enlazaban, a fin de seguir 

su curso, según sus ordenamientos eternos. Entonces, añadieron juicios con el fin de 

decidir la ventura o desventura que implicaban. A esto le llamaron Las Sentencias. 

Según explica el I-Ching, cada ser humano tiene su Tao y lo mejor para él es 

seguirlo. El Oráculo lo pone en contacto con el Tao de las leyes universales y le señala 

así su propio Tao, su camino.                                                                                                                                                          

El Cielo, o Principio Creativo, que es lo espiritual y lo invisible, es la fuente de 

todo, desde lo más grande a lo más pequeño y cada ser se manifiesta a su debido tiempo 
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y tiene la naturaleza que le corresponde y que le conviene: ese es su destino, aquello que 

está predeterminado para cada uno. 

El tiempo es la duración de algo sujeto a cambios, es decir, sujeto al 

movimiento. El tiempo es la medición del movimiento. Todo vibra, se mueve y se 

desarrolla permanentemente, va mutando poco a poco hasta transformarse en otra cosa, 

o apariencia, o en otra cara, como las de las monedas al consultar el I-Ching. Por eso las 

estaciones del año modifican la apariencia de los seres. Así, el Cielo actúa a través de 

las mutaciones y cuando alguien rectifica su modo de vivir, hasta armonizarlo con el 

sentido del movimiento celestial, alcanza realmente una recompensa: esto requiere ser 

fuerte y constante. La persona que va por el camino correcto logra atraer lo más 

propicio y favorable para ella, lo que el I-Ching denomina Éxito. 

  

2. Origen y tipos de Qi.  

El Qi es la fuente de toda actividad y el movimiento del cuerpo. Está 

constantemente ascendiendo, descendiendo, entrando y saliendo del cuerpo.  La salud, 

el bienestar, dependen de esta continua actividad dinámica. Mantiene la temperatura 

adecuada al cuerpo, lo protege, defiende y envuelve. Su acción permite la 

transformación de los alimentos y el aire en otras sustancias vitales. Es soporte de los 

diferentes órganos, vasos sanguíneos y tejidos del cuerpo, manteniéndolos en su sitio y 

permitiendo su funcionamiento. 

El Qi, en su concepto tradicional, engloba dos sentidos: materia y función. La 

materia está constituida por las sustancias esenciales, estructurando el cuerpo humano y 

manteniendo sus actividades vitales. La función designa las diferentes actividades 

funcionales de los tejidos, los órganos y las entrañas. 
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La faceta material tendría en común con la esencia la idea de sustancia elemental 

que entra en la composición de todos los seres y objetos que existen en la naturaleza. 

Tendría a su vez una función nutritiva, estimuladora y tonificante. 

La faceta inmaterial lleva implícita el concepto de función, al que también 

pertenece el Qi. 

 

Del Qi, primer y único soplo que se diversifica, aparecen las diferentes energías, 

que a su vez configuran la estructura humana, apareciendo la forma. Estas energías son 

las energías del Cielo Anterior (Jing innato) (Yuan y Zhong) y las energías del Cielo 

Posterior (Jing adquirido) (Rong y Wei): 

• Las energías del Cielo Anterior (congénitas): 

La energía Yuan es la energía original, la que procede de la fuerza original del 

Universo, la que es común a todos los seres. Implica todo lo que ocurre antes de la 

concepción. Al actuar sobre la energía Yuan, se actúa en la estructura para que recupere 

el sentido de unicidad que guarda relación con el todo y con el plan universal que hay 

previsto sobre ese ser. 

La energía Zhong, es la energía cromosómica, la energía que procede de nuestros 

ancestros, la que da las características individuales de la forma. Es el receptáculo sobre 

el que se va a depositar la energía original. Esta energía es la manifestación concreta de 

la energía original o el equivalente al código genético. El Zhong es la energía producida 

por la unión del Yang (espermatozoide) con el Yin (óvulo), la unión de la energía 

potencial y la energía cinética. 

La energía Jing es la energía intermediaria, la que sirve de vehículo para el paso de 

lo Inmaterial a lo Material. 
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• Las energías del Cielo Posterior (adquiridas): 

La energía Rong, o nutricia, es la que mantiene la existencia de la estructura 

energética del ser humano. Procede de los alimentos y del oxígeno del  cosmos, a través 

de la respiración. La energía del alimento se reúne con la de la respiración y de allí pasa 

al pulmón, que la expande a todo el organismo, ya que es la energía que va a nutrir a 

todo el organismo a través de las llamadas Vías Principales (Jing Mai), alimentando a 

todos los sistemas. 

La energía Wei, o defensiva, se manifiesta hacia el exterior de una forma continua. 

Esto tiene como fin neutralizar la acción de las energías cósmicas: variaciones 

climáticas o elementos que pueden inducir a la enfermedad y que se pueden manifestar 

de seis formas: calor (Re), viento (Feng), frío (Han), humedad (Shi), sequedad (Zao) y 

fuego (calor) (Huo).  

Estas energías cósmicas destruirían la economía energética humana si no existiese la 

energía Wei, que con su constante manifestación crea un campo defensivo que impide 

esto al formar un halo energético.  

La energía Wei nace en el Jiao inferior, que se localiza en la región infraumbilical y 

que regula la función génito-urinaria,  con el aporte de las energías hereditarias, pasa al 

Jiao medio, localizado en el abdomen y que regula las funciones digestivas y se 

deposita en el Jiao superior, localizado en el centro del pecho y que regula la función 

cardio-respiratoria. La energía Wei circula con tres ritmos diferentes: 

-Por el día por los canales tendinomusculares (superficial) protegiendo al Yang. 

-Por la noche por los canales distintos (profundos) protegiendo al Yin. 

-Con un ritmo mensual, recorre los canales extraordinarios, dando protección a las 

energías hereditarias. 

-Con un ritmo anual que facilita la adaptación a cada estación. 
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La energía Shen (energía mental o psíquica) circula preferentemente por los 

meridianos tendinomusculares durante el día, y por los distintos meridianos durante la 

noche. Se podría decir que es la “manera de ser”, la “manera de expresarse”, la energía 

que hace que cada ser humano se muestre y manifieste tal como es.  

 

2.1. Los cinco movimientos del Qi.  

Las funciones del Qi son múltiples. La energía vital 

se manifiesta de forma continua y variada, adoptando la 

forma y la utilidad necesarias para que todo actúe e 

interactúe armoniosamente. 

 

Las funciones del Qi se denominan Los cinco movimientos  (Wu Xing). Para la 

tradición china el Yin y el Yang del cielo y la tierra, al transformarse, produce los cinco 

elementos, o cinco movimientos o cinco fuerzas dinámicas, que clasifican los 

fenómenos naturales y sus interrelaciones según los conceptos de la Medicina 

Tradicional China. 

Los Cinco movimientos son: madera, fuego, tierra , metal y agua: 

  

• La Madera crece hacia arriba y se expande al exterior. Todas las cosas y 

fenómenos con funciones y características de crecimiento, de exteriorización y 

de expansión, pertenecen a la madera. 

• El Fuego flamea y sube hacia arriba. Todas las cosas con funciones de 

calentamiento y ascensión pertenecen al fuego. 

• La Tierra  es la semilla y la recolección. Todas las cosas con funciones de 

producción, soporte y recepción, pertenecen a la tierra. 
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• El Metal opera el cambio y la reforma. Todas las cosas con funciones de 

purificación, interiorización y retracción, pertenecen al metal. 

• El Agua humedece y se filtra hacia abajo. Todas las cosas con características 

como enfriamiento, humidificación y descenso, pertenecen al agua. 

 

La teoría de los cinco movimientos establece las correspondencias de los cinco 

elementos con las cosas y fenómenos de la naturaleza, según las particularidades de 

estos cinco elementos. 

En el Neijing se recoge que el Cielo tiene cuatro estaciones y cinco elementos, por 

lo que presenta: el clima frío, el cálido, el seco, el húmedo y el viento.  

Todo ser de la naturaleza pasa por los procesos de sheng (nacimiento-crecimiento), 

chang (desarrollo-florecimiento), shou (concentración) y cang (acumulación-

almacenamiento) 

Los ciclos naturales se basan en la alternancia del Yin y el Yang, que se transforman 

uno en otro de forma progresiva mediante un proceso de crecimiento y disminución 

recíproca. Los Cinco Movimientos corresponden a etapas de este ciclo de crecimiento-

disminución: 

• El Fuego corresponde al Yang máximo (Yang de Yang). 

• El Agua al Yin mínimo (Yin de Yin). 

• La Madera a la aparición del Yang a partir del Yin (Yang de Yin). 

• El Metal a la aparición del Yin a partir del Yang (Yin de Yang).  

• La Tierra representa inicialmente el elemento central, el punto de referencia de 

toda representación. 

Los Cinco Movimientos, representan etapas concretas de las mutaciones de la 

Energía, son interdependientes y están en relación permanente entre sí. 
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La forma en que los Elementos se relacionan se describe mediante dos ciclos: el 

Ciclo de Creación (Xiang Sheng) y el Ciclo de Control (Xiang Ke): 

• El ciclo Sheng es conocido como Ciclo de Creación, por el cual un elemento 

lleva al siguiente. Cuando se aplica a las estaciones, representa una imagen del 

ciclo natural de éstas. La Madera genera el Fuego que genera la Tierra que 

genera el Metal que genera el Agua que genera la Madera 

• El ciclo Ke es conocido como el ciclo de destrucción o de control. Un elemento 

tiene el poder de examinar, guiar y contener la energía de otros. La Madera 

controla la Tierra. La Tierra controla el Agua. El Agua controla el Fuego. El 

Fuego controla el Metal. El Metal controla la Madera. La Madera es cortada por 

el Metal. El Fuego es apagado por el Agua. La Tierra es penetrada por la 

Madera. El Metal es fundido por el Fuego. El Agua es retenida por la Tierra 

                    

El Ciclo de Control es complementario del Ciclo de Creación. No puede 

imaginarse un crecimiento perpetuo sin un mecanismo de regulación. 

Cada Elemento mantiene relaciones definidas por el ciclo de creación y de control con 

los otro cuatro. Con el que lo engendra, con aquel que él engendra, con aquel que lo 

domina y con el que él domina. 

Según el Yue Ling, o Mandos Mensuales, las correspondencias serían: 

-El Sur es la dirección del calor, el Norte la del frío. El verano es la estación 

calurosa, el invierno la fría.  

-El Este es el lugar por donde sale el sol y se corresponde con la Primavera. El 

Oeste el lugar por donde se pone el sol y se relaciona con el Otoño. 

-La mañana representa la Primavera, el mediodía el Verano; el atardecer al 

Otoño y la noche al Invierno.  
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-El Sur y el Verano son el calor porque el sur es la dirección y el verano es la 

estación en los que domina la fuerza o elemento del Fuego.  

-El Norte y el Invierno son el frío porque el norte es la dirección y el Invierno la 

estación en los que domina la fuerza del Agua y el agua está asociada con el 

hielo y la nieve que son fríos.  

-De igual modo, la fuerza de la Madera domina en el Este y en la Primavera, 

porque la primavera es la estación en que las plantas comienzan a crecer y el este 

está relacionado con la primavera.  

-La fuerza del Metal domina en el Oeste y en el Otoño, porque el metal era 

considerado como algo duro y riguroso y el otoño es la estación en que el 

crecimiento de las plantas llega a su fin, en tanto que el oeste está correlacionado 

con el otoño. 

  Así, cuatro de las cinco fuerzas quedan referidas a algo y sólo la fuerza de la 

tierra no tiene lugar ni estación fijos. La tierra es el centro de las cinco fuerzas y ocupa 

por ello un lugar en el centro de los cuatro puntos cardinales. El tiempo que domina es 

un breve período intermedio entre el verano y el otoño. 

 

El Yin y el Yang, los dos principios de la naturaleza, y las cinco estaciones, son 

el principio y el fin de todo y son igualmente la causa de la vida y de la muerte. Los que 

desobedecen las Leyes del Universo, dan origen a las calamidades, en tanto que, los que 

respetan esas mismas leyes, permanecen exentos de dolencias peligrosas, pues les fue 

concedido el Tao, el Camino Correcto. 
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Las cuatro estaciones, incluyendo la quinta, la intermediaria entre cada una de 

las otras, regulan y determinan el comportamiento de los cinco órganos más importantes 

del cuerpo: hígado, corazón, pulmones, riñones y bazo. 

Así, los meses de la primavera corresponden al ciclo inicial de desenvolvimiento 

de la Vida. Las exhalaciones del cielo y de la tierra están preparadas para generar; por 

eso, todo se desenvuelve y florece. Los que no respetan las leyes de la primavera 

sufrirán del hígado y el verano siguiente será peligroso. 

Los meses de verano se llaman el período de crecimiento lujurioso. Todo está en 

flor y comienza a dar fruto. Hay que estar alegres, activos y amar todo lo que existe. Los 

que no respetan las leyes del verano sufrirán males del corazón y el otoño les traerá 

fiebres intermitentes. Los meses de otoño representan el período de tranquilidad de 

nuestra conducta y es bueno que durante ellos nos levantemos y nos acostemos 

temprano. Alma y espíritu deberán unirse para que la exhalación del otoño sea tranquila 

y para que conservemos los pulmones puros. No es aconsejable dar expansión a 

nuestros deseos. Los que no respetan las leyes del otoño, se arriesgan a una dolencia 

pulmonar. 

Los meses de invierno son el periodo de resguardarse y almacenar. El agua se 

hiela y la tierra estalla y se abren quietas. No debemos perturbar nuestro Yang, que está 

adormecido en este ciclo. Las personas deben levantarse y acostarse pronto; deben 

reprimir y ocultar sus deseos como si estuvieran satisfechas; deben huir del frío y buscar 

el calor, con el objetivo de proteger el propio almacenamiento de energías. Los que no 

se compatibilizan con las leyes del invierno, pueden sufrir  dolencias de los riñones y en 

los órganos sexuales; la primavera les traerá impotencia y escaso rendimiento. 

La estación intermedia, la quinta, es una zona de transición, de amortiguación o 

reposo entre cada una de las otras. Está gobernada por el bazo, que preside la 
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alimentación energética del cuerpo. Si su orientación no es respetada, sobrevienen 

dolencias del aparato digestivo y de la circulación de los líquidos y flujos. 

 

La tradición china se refiere a  las personas que comprendían el Tao (el camino 

del Autodesenvolvimiento). Éstas se amoldaban al Yin y al Yang, los dos principios de 

la Naturaleza. Había templanza en el comer y en el beber. Las horas de levantarse y 

acostarse estaban reguladas y no desordenadas. Gracias a eso los antiguos conservaban 

los cuerpos unidos a sus almas, a fin de culminar por completo el período de la vida que 

les estaba destinada. 

La Medicina Tradicional China está íntegramente basada en el respeto a la 

Naturaleza y en las variaciones de sus ciclos. Todos los seres vivos están sujetos a la 

acción de los climas, según los años y las energías celestiales relacionadas con las 

energías terrestres.  

 

El ser humano no se sustrae a estas reglas y el comportamiento de su cuerpo, con 

sus órganos, vísceras y sistemas, depende de las energías que se descargan en él, ya sean 

del Cielo, de la Tierra o de su entorno físico.  

La Medicina China y sus variantes conllevan un concepto y una idea de salud 

muy adaptados a la esencia natural y práctica del ser humano, solucionando los 

problemas de salud con eficacia, sin causar toxicidad y de forma sencilla y natural. 
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2.2. Funciones generales del Qi. 

Cada clase de Qi tiene sus propias funciones. Se atribuye tradicionalmente al Qi 

cinco funciones generales: 

• Impulso (Tui Dong). 

Activación de las funciones de crecimiento y desarrollo del organismo en la 

estimulación de las funciones de las vísceras y de los Meridianos y en la producción y 

en la circulación de la sangre y de los líquidos orgánicos. Si el Qi es insuficiente esta 

acción impulsora disminuye. 

• Calentamiento (Wen Xu). 

El Qi es responsable del mantenimiento de la temperatura corporal que permite una 

buena circulación de la sangre y de los líquidos orgánicos, así como de la evaporación 

de éstos últimos. El Qi gobierna el calentamiento. 

• Protección (Fang Yu). 

El Qi posee una función inmunitaria que se expresa en la capacidad de resistir a la  

penetración de las energías patógenas (Xie Qi) y de luchar contra éstas cuando ya han 

invadido el organismo.  

• Control (Gu She). 

Permite contener la sangre, los líquidos orgánicos, el Jing y las vísceras en sus 

lugares respectivos. Controla el sudor, orina, heces, semen, para hacer que su emisión al 

exterior sea regulada, tanto en tiempo como en cantidad.  

• Transformación del QI (QI Hua). 

El Jing, la sangre, los líquidos orgánicos y el mismo Qi están sometidos a 

mecanismos de transformación permanentes. El conjunto de los metabolismos depende 

de esta función del Qi, ya se trate de la producción de sustratos vitales o de la 

eliminación de residuos.  
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El Qi puede expresar su dinamismo de múltiples formas, pero fundamentalmente, su 

movimiento se expresa en cuatro direcciones: 

-Ascenso (Sheng) 

-Descenso (Jiang) 

-Exteriorización (Chu) 

-Interiorización (Ru) 

El equilibrio de estos cuatro movimientos es indispensable para la regulación del 

organismo. 

Estos cuatro tipos de movimiento del Qi son una manifestación de la actividad vital 

del organismo. Si estos movimientos cesan, también cesa la actividad vital del 

organismo: sobreviene la muerte. 

El Qi tiene también acción nutritiva, originada por los nutrientes (agua y granos) y 

que en unión con el Jinye se transforma en sangre. 

El ascenso-descenso, exteriorización-interiorización del Qi, se manifiesta en la 

actividad funcional de cada uno de los Zang-Fu, así como en las acciones reguladoras 

entre éstos.  

Cuando hay una acción armonizada de los Zang-Fu, y una situación de equilibrio 

mutuo entre la actividad ascendente-descendente de los mismos, se puede mantener la 

función fisiológica normal del organismo. 

Si el movimiento del Qi se obstruye o si este movimiento va en contracorriente, se 

desordena o se desajusta, se perjudica a los Zang-Fu, al funcionamiento armónico y 

unificado de lo superior y lo inferior, lo interno y lo externo, surgiendo entonces los 

diferentes cambios patológicos. 
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3. Desequilibrios del Qi. 

Hay cuatro formas de desequilibrio del Qi: Qi deficiente (Qi Xu), Qi agotado (Qi 

Xian), Qi estancado (Qi Zhi), Qi rebelde (Qi Ni). 

En el caso del Qi deficiente, el Qi es insuficiente para realizar correctamente las 

distintas funciones.  

En el caso del Qi agotado, si el Qi es deficiente, puede dejar de realizar 

adecuadamente su función de mantenimiento y agotarse. 

En el caso del Qi estancado, si el flujo normal del Qi se ve afectado por alguna 

razón, eso conduce a un flujo más lento o a un bloqueo.  

En el caso del Qi rebelde, el Qi fluye en la dirección errónea.  

 

Para el Neijing la vida del hombre está dada por la naturaleza; cuando la energía 

del Cielo y de la Tierra se conjugan, aparece la energía vital. 

Al nacer, el hombre dispone de una estructura corporal y no puede separarse de 

los cambios del Yin y el Yang. La conjugación de la energía Yin y Yang del Cielo y de la 

Tierra reviste formas diferentes: en la Tierra se divide en nueve regiones, en el clima se 

divide en las cuatro estaciones.  

Los cambios de las cosas que existen entre el Cielo y la Tierra son innumerables, 

mientras que el hombre y la naturaleza están relacionados estrechamente. Al observar 

los cambios, por pequeños o sutiles que sean, el hombre puede diferenciarlos en exceso 

o deficiencia. 

             

 

 

                                   



 43 

4. Xue y Qi. 

El Xue (sangre) es un fluido de color rojo que constituye el alojamiento del Qi. 

Viaja por los canales, circulando según un recorrido concreto y unas normas fijas, 

nutriendo los diferentes tejidos del organismo, tanto del interior como del exterior, de la 

parte superior como de la inferior. 

  Se origina por las transformaciones llevadas a cabo sobre la fracción nutriente de 

los alimentos, es el producto final de la digestión y la absorción de las sustancias 

nutritivas por el bazo-estómago, que suben al corazón y a los pulmones para 

transformarse en sangre por mediación de la transformación energética. 

  La transformación de la sangre tiene estrecha relación con la energía de los 

riñones, ya que ésta produce la médula, que favorece la transformación de la sangre. 

Gracias a la energía de los riñones, el bazo y el estómago pueden asegurar sus 

funciones de transporte y transformación de los alimentos y el corazón y los pulmones 

pueden asegurar sus funciones de transporte y distribución de la sangre. 

La sangre circula dentro de los vasos y recorre todo el organismo, con la ayuda 

de la acción propulsora del corazón: el corazón propulsa la sangre. Además, la sangre 

tiene estrecha relación con el hígado, que la reserva y regula: el hígado guarda la sangre 

de reserva. Gracias a la función de control del bazo la sangre circula por el interior de 

los vasos y no se desborda fuera de ellos: el bazo gobierna la sangre. 

La función principal de la sangre es la de alimentar todas las partes del 

organismo: piel, cabello, tendones, huesos, meridianos, órganos-vísceras, etc. y así 

poder asumir sus distintas funciones fisiológicas. 
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El Xue y el Qi constituyen la base material de las actividades vitales del 

organismo humano. Se ayudan mutuamente tanto en el plano fisiológico como en el 

patológico: 

El Qi genera el Xue. La energía es la base material de la formación de la sangre 

y de la absorción y transformación de las sustancias nutritivas por el bazo y el 

estómago. Cuanto mayor es la energía, mayor es la transformación y, al contrario, una 

deficiencia de energía, lleva inevitablemente a un vacío de sangre. 

La sangre circula por el impulso del corazón, la función de distribución de la 

energía de los pulmones y la función de drenaje y evacuación del hígado: la circulación 

de la energía conlleva la circulación de la sangre. 

El Qi controla el Xue. La función de control de la energía, obliga a la sangre a 

circular por el interior de los vasos sin desbordarse. 

  En sentido contrario, el crecimiento y la distribución de la energía dependen 

también de la alimentación de la sangre. 
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5. Circulación del Qi.  

La distribución energética de todo el cuerpo se lleva a cabo por el sistema de 

Meridianos o canales.  

El sistema de Meridianos es una red de distribución 

energética, de caminos por los cuales se distribuyen las 

sustancias básicas por todo el cuerpo. No pueden ser 

identificados en un sentido físico, sino a un nivel energético 

sutil. Son zonas de alta concentración del Qi. 

  El cuerpo queda impregnado por un sistema de energía que se concentra 

alrededor de zonas de energía de mayor densidad y a estas zonas se las denominan 

canales, vías o meridianos. Si este flujo de energía se debilita o se obstruye de alguna 

forma, el resultado es un desequilibrio energético que, a su vez, se manifestará en el 

organismo físico como una enfermedad o un trastorno. 

En los meridianos existen puntos de acceso, vórtices de energía que atraen al Qi 

dentro y fuera del flujo de energía corporal, a través de los cuales se influye 

directamente en el flujo del Qi del cuerpo. 

Quien posee el Tao, posee la plenitud del Te (virtud) y quien posee la plenitud 

del Te, guarda entero su cuerpo. Quien guarda entero su cuerpo, conserva la 

plenitud de su espíritu. Esta es la sabiduría de los santos. Tao Te King (600 

a.C.) 

 

 

 

 

 



 46 

6. Movimiento y manejo del Qi: Qigong y Tai chi. 

El objetivo de estas técnicas es mejorar el movimiento del Qi a través de los 

Meridianos y colaterales del cuerpo para conseguir la máxima resistencia y flexibilidad 

física, así como un relajado y tranquilo estado de ánimo. 

El hilo conductor de estas actividades es el Qi, la energía vital responsable del 

funcionamiento saludable del cuerpo. El buen Qi procede del aire que se respira y de los 

elementos que se toman; el mal Qi se expulsa y se recicla como parte del infinito 

movimiento cósmico. Las primeras horas de la mañana son el mejor momento para 

incorporar el Qi, para hacerlo circular, y mejor si se hace en la naturaleza. 

 

6.1. El Qigong.  

El término Qigong se ha traducido como desarrollo del Qi o como cultivo de la 

energía. Su práctica puede ayudar a potenciar al máximo la eficacia y eficiencia de la 

forma de almacenar, usar y mover el Qi. 

Está formado por dos palabras: Qi (Energía, Energía Vital, Energía de la Vida) y 

Gong (práctica). Es entonces la práctica que conduce a desarrollar, estimular y 

acrecentar la Energía de la Vida. Absorbiendo la energía que se encuentra en el 

Universo, reactivando con ello la energía propia del organismo y, a su vez, logrando que 

la misma se almacene, reservándola para cuando sea necesario. 

El Qigong es tanto una forma de tratamiento médico como un sistema de 

prevención y protección de la salud, tanto en su aspecto físico como psíquico, 

eliminando las causas de las enfermedades y alargando como consecuencia de ello la 

vida. Es un sistema que permite desarrollar las facultades y potencialidades más 

elevadas del ser humano. 
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El Qigong se desarrolla mediante la práctica continua y sistemática de cierto tipo 

de movimientos corporales coordinados asociados a una forma de respiración a su vez 

asociada a un tipo de pensamiento fijo. 

  Se produce por sincronización de tres tipos de ajustes: ajuste del movimiento 

corporal, ajuste de la respiración y ajuste de un determinado estado de concentración, 

llamado también ajuste del corazón, que acaba desarrollando la fuerza del espíritu, 

siendo ésta su finalidad última. 

Desde el punto de vista de la Medicina China, la curación se produce por medio 

de la recuperación de la armonía mutua del Yin y el Yang del enfermo hasta lograr 

restablecer el equilibrio del Corazón y así liberarlo totalmente de la enfermedad. 

 

Al basarse en la misma teoría que la Medicina China, el Qigong también puede 

curar enfermedades sin la utilización de ninguna clase de medicamentos y posibilitar la 

recuperación del equilibrio Yin-Yang; ya sea por medio de la autocuración como por la 

curación externa. El Qi que utiliza el Qigong es la Energía vital y se concentra en los 

Meridianos 

Las numerosas posturas y movimientos del Qigong comparten los mismos 

principios que sirven de base a la Medicina China: reforzar y tonificar el Qi agotado; 

limpiar el bloqueo o exceso de Qi y fortalecer el Qi interno y externo (Qi defensivo).  

Algunos de los ejercicios fortalecen y armonizan el Qi interno del cuerpo, 

conocidos como Nei Dan (elixir interno),  con lo que aseguran que los sistemas Zang-

Fu funcionen de forma eficaz y eficiente. Otros ejercicios hacen posible la acumulación 

de manifestaciones externas del Qi para proteger el cuerpo, Wei Dan (elixir externo). 

El carácter chino Qi significa aire y el carácter Gong significa trabajo o técnica,  
 
traduciéndose generalmente como “trabajo de la respiración”.  
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El Qigong propone tres procesos de armonización y regulación: regular el 

cuerpo, la  mente y la respiración para regular los Tres Tesoros (San Bao): la esencia 

(Jing), el  aliento (Qi) y el espíritu (Shen). 

 

6.2. El Tai chi.  

El Tai Chi es una disciplina que maneja el Qi para conseguir la unión del cuerpo 

y la mente y llegar al equilibrio personal. 

El Tai Chi se basa en tres fuentes: sintetiza varias formas de lucha de las artes 

marciales chinas de la dinastía Ming, incorpora la gimnasia taoísta y su sistema de 

respiración a lo que añade  la teoría de los Meridianos de la Medicina Tradicional China 

y por último se basa en los principios del Yin y el Yang y en el I Ching. 

El Tai Chi podría definirse como una forma dinámica de Qigong. Es una forma 

de regular el sistema y evitar la enfermedad. En sus raíces el Tai chi fue un arte marcial; 

en él subyacen los mismos principios taoístas: el desarrollo de la perfecta armonía entre 

las energías Yin y Yang del cuerpo y el flujo armonioso del Qi por él, fomentando el 

mantenimiento de la salud.  

  El Tai chi, como arte de lucha, se inspiró, según la tradición, en una danza-lucha 

entre un pájaro y una serpiente y que desarrolló un conjunto de trece movimientos. Los 

estilos de Tai chi en Occidente más practicados son: Yang, Wu, Sun, Chen, Wudang.  

Cada estilo tiene sus propias posturas, secuencias y movimientos, pero todos comparten 

los mismos principios básicos taoístas que les vinculan estrechamente con la práctica 

más general del Qigong. 
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7. El Qi y la órbita microcósmica.  

El Tao es como un gran árbol que tiene sus raíces en el terreno espiritual y que 

se desarrolla hacia el ser humano a través de la medicina, arte, terapias reflejas, etc. 

Existen prácticas taoístas específicas que han sido guardadas en un ambiente 

secreto y que eran dadas sólo a aquellos alumnos que poseían una percepción sensorial 

muy desarrollada. Se conservaron guardadas y a punto estuvieron de desaparecer a 

causa de la Revolución cultural china. Fue entonces cuando fueron difundidas a todo el 

mundo. Estas prácticas son de gran ayuda para mantener una energía fuerte y permiten 

profundizar en el trabajo espiritual. 

Los maestros taoístas descubrieron hace miles de años los centros del cuerpo 

donde el Qi se manifestaba, a través de la observación interior, de la meditación. Las 

diferentes técnicas de meditación apartaban la atención de los estímulos externos para 

así activar los sentidos internos. 

 

Es así como descubrieron que algunas zonas del cuerpo tienen más Qi que otras. 

Son zonas de acumulación de nutrientes para unos órganos y glándulas determinados, 

centros que permiten recibir el Qi de fuentes externas, como la fuerza electromagnética, 

la vibración de la tierra, la luz, la frecuencia de la luna, del sol y de las estrellas.  

Llegaron así a la conclusión de que estos centros estaban conectados y formaban 

un circuito al que llamaron Órbita Microcósmica, accediendo al flujo de energía 

electromagnética del cuerpo:  el Qi. 

La órbita microcósmica es una práctica, mediante la cual se toma contacto 

directo con la fuerza vital y su flujo a través del sistema de meridianos, facilitando la 

experiencia clara y consciente de cómo se siente la energía. 
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Consiste en un camino circular que recorre la espina dorsal y la parte frontal del 

cuerpo, conectando con todo el sistema de meridianos. Cada vez que conscientemente 

se completa un circuito de la Órbita Microcósmica, el nivel personal de vitalidad, de Qi, 

aumenta. 

Los maestros aprendieron a usar la mente y la intuición para guiar el Qi por este 

circuito. Con su práctica se curaban a sí mismos e impulsaban el trabajo espiritual. 

Aprendiendo a desarrollar los sentidos internos para distinguir y catalogar el Qi 

procedente de sus diversas fuentes: el sol, la luna, las estrellas, etc., podían absorber 

más Qi de estas fuentes y almacenarlo en su cuerpo. 

El circuito de la Órbita Microcósmica está formado por dos canales principales, 

Vaso de la Concepción y Vaso Gobernador. El canal Vaso Gobernador, asciende desde 

el perineo, pasando por la espina dorsal, hasta llegar a la coronilla, en la cabeza, para 

terminar en el paladar, en la boca. El canal Vaso de la Concepción, va desde el perineo 

hasta la punta de la lengua, ascendiendo por la parte delantera del cuerpo. Tocando el 

paladar con la punta de la lengua, se pueden conectar los dos canales. 

La Órbita Microcósmica es como un gran depósito de Qi, que abastece y nutre al 

resto del cuerpo, llenando los Canales Extraordinarios y el resto de los meridianos que 

recorren el organismo y que, al estar conectados con los órganos vitales, se benefician 

de este aporte de energía, haciendo que se restablezca el cuerpo físico y se mantenga 

sano, siendo también soporte para el trabajo espiritual. 

 

Uno de los principales factores que producen bloqueos del Qi, es el estrés. Al 

abrir, mediante esta práctica consciente la Órbita Microcósmica, se aumenta la eficacia 

en el consumo de la energía y a restablecer la pérdida de Qi. 
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Cuando un órgano no recibe suficiente aporte de Qi, se deteriora su estado y, al 

mismo tiempo, puede resultar difícil que se manifieste la virtud propia de ese órgano 

debilitado. El Qi actúa como nexo de unión entre el cuerpo físico, el mental y el 

emocional,  

del mismo modo que el combustible del motor produce su funcionamiento. Su 

aporte débil hace que aparezcan los bloqueos en alguno de estos cuerpos. 

También el trabajo emocional va de la mano del trabajo con la energía. Gran 

parte de los bloqueos que se producen en los meridianos o canales, están creados por 

emociones negativas o tienen alguna relación con ellas.  

Al practicar la meditación de la Órbita Microcósmica, podemos descubrir las 

tensiones físicas en diversos puntos importantes de energía. Al conseguir mover el Qi 

por esos puntos, se aprende a liberar sus tensiones, lo que ayuda a la transformación de 

sus emociones negativas. 

Cuando se ha conseguido eliminar estas emociones negativas y se ha 

transformado la energía bloqueada en Qi utilizable, se potencian las cualidades naturales 

de los órganos, cualidades o virtudes que son las energías naturales de los mismos 

órganos. Así, cuando se están manifestando las cualidades, el Qi de los órganos 

correspondientes está en su punto culminante. Esta es una energía pura y natural que se 

convierte en desarrollo de los distintos cuerpos y del espíritu. 

Al igual que ocurre con el cuerpo físico, la meditación relaja la mente. Con una 

mente agitada, las ideas se desbordan y los sentimientos dejan de ser controlados, 

disipando la fuerza vital. Al concentrar la mente se fortalece también el flujo de Qi. 

Esta práctica taoísta de la Órbita Microcósmica, se ve complementada por otros 

ejercicios, como la Sonrisa Interior y los Seis sonidos curativos, ejercicios sencillos que 

ayudan a relajar y sanar los órganos vitales y transformar las emociones negativas en 
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fuente de energía. Ayudan a abrir el centro del corazón. Los taoístas consideran que el 

corazón es la sede del Amor Universal y también la caldera en la que se combinan y 

fortalecen las energías y las virtudes de los órganos. 

 

 

8. El Qi y el Feng Shui. 

El Qi es también conocido como el aliento del Dragón, es la energía que se 

encuentra y fluye en nuestro cuerpo y en todo lo que nos rodea, incluidos nuestros 

hogares. Todo lo que nos rodea tiene y emana un Qi: las plantas, los minerales, los 

animales y los seres humanos. También, cada casa y cada espacio creado por el hombre 

tienen un Qi que lo caracteriza y que se puede percibir y sentir. 

El Feng Shui nació a partir de la filosofía del Tao y se basó en el estudio de la 

naturaleza y sus ciclos.  

Comenzó siendo como una tradición oral y al principio estaba limitado a las 

clases sociales dirigentes. Yang Yung Sun, fue el gran maestro que en el siglo IX d.C. 

dio a conocer el Feng Shui por primera vez en forma abierta, por esto, es conocido 

como el padre de este arte. Dejó un legado de varios textos clásicos que se conservan 

hasta hoy y que continúan vigentes. 

Feng Shui significa viento y agua, dos elementos fundamentales para que exista 

la  vida. El Qi fluye con el viento y el agua lo retiene, es por tanto el arte del flujo y la 

contención del Qi. Es una práctica de origen chino que trata de armonizar las relaciones  

entre la naturaleza y los seres humanos. 

Se fundamenta en los símbolos del I Ching, Ba-Gua (ocho trigramas), en la 

teoría del Yin y el Yang, en la de los Cinco Movimientos y en elementos tomados de la 

astrología china. 
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El Feng Shui sostiene que el flujo del Qi se modifica por la forma en que el 

espacio se organiza por la orientación de los elementos en base a los puntos cardinales, 

de gran importancia, ya que de cada punto cardinal emana un Qi determinado. 

Las ocho partes o direcciones del bagua están relacionadas con distintos 

elementos: norte-agua, sur-fuego, este-madera, oeste-metal, noroeste-metal, noroeste-

tierra, sudoeste-tierra y sudeste-madera. 

El Qi que procede de un punto cardinal busca su opuesto para armonizarse con 

él: el Qi del sur busca el Qi del norte, etc. 

 

A lo largo de la historia surgieron varias escuelas y se dividieron en diferentes 

líneas. Hay dos grandes escuelas: la escuela de la Forma y la escuela de la Brújula.  

La escuela de la Brújula tiene actualmente dos grandes escuelas: la Escuela 

Bazhai, o Escuela de las Ocho Casas, y la Escuela Xuan Kong, o Feixing, llamada 

también Escuela de las Estrellas Volantes. 

Llegar a manejar estas dos escuelas, más la base de la Escuela de la Forma, es lo que los 

grandes maestros del Feng Shui han determinado como el Feng Shui Clásico.  

El Feng Shui del Bagua, muy difundido hoy en día, es el que divide una casa en 

ocho áreas de la vida: finanzas, fama, pareja, hijos, protectores, profesión, estudio y 

familia.  

El Feng Shui sostiene que las casas son recorridas, al igual que el cuerpo, por 

corrientes de Qi, que también puede acelerarse o estancarse a través de las habitaciones, 

pasillos, puertas o ventanas. 

Mucho antes del descubrimiento de los campos magnéticos y las líneas de fuerza 

de la física, los maestros del Feng Shui habían descubierto corrientes de energía 
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invisible: el Qi (El Sheng Qi es el que nutre y alimenta. El Sha Qi es el que destruye y 

debilita). 

 

Los Cinco Elementos están presentes en las casas: el Fuego es la cocina, las 

velas, las formas triangulares y el color rojo. La Tierra, las cerámicas, esculturas de 

piedra, cristales, las formas cuadradas y los tonos amarillos. La Madera, las plantas 

vivas, las formas en columna, el color verde. El Metal, las esculturas de metal, los 

carillones, las formas circulares y el color blanco, dorado o plateado. El Agua, los 

acuarios, fuentes de agua, las formas asimétricas, el color negro y el azul oscuro. 

La comprensión de estos ciclos y su aplicación en el Feng Shui es fundamental, 

ya que las verdaderas curas vienen del manejo de estas cinco energías. El estudio de 

estos principios es importante para la comprensión del pensamiento chino y su manera 

de ordenar el universo. El Bagua esta relacionado con el cuadrado mágico de Luo Shu. 

Todo está relacionado, así mismo con el I-Ching. 

 

Como se ha comentado anteriormente, para los chinos existe un Qi en toda cosa 

viviente y no viviente. En el Cielo hay Qi celestial, en la Tierra hay Qi terrestre y en el 

ser humano hay Qi vital. 

El Qi celestial es la energía cósmica que mantiene unido al Universo. La 

posición de los planetas y de las estrellas en el momento de nuestro nacimiento, la 

influencia climática, la luz solar, la lluvia, el viento, el frío y el calor. 

El Qi de la Tierra, viene de las formas que modelan nuestro entorno, ya sean 

naturales  y creadas por el ser humano: las montañas, la vegetación, los ríos y los valles 

o las construcciones en las que vivimos, formas, colores, distribución, diseño. También 



 55 

los campos magnéticos de la tierra, fácilmente medibles con una brújula, un aspecto 

importante del Feng Shui. 

El Qi del ser humano es el Qi vital, que circula en nuestro cuerpo por los meridianos. El 

Qi del hombre es también nuestra personalidad, nuestros ideales, nuestros 

pensamientos: la influencia cultural, política y social; la familia, la pareja con la que 

vivimos, los vecinos, las actividades humanas de nuestro entorno. 

El Feng Shui estudia qué tipo de Qi llega a una casa según su orientación 

magnética, cómo ese Qi recorre la casa a través de las habitaciones y pasillos, entrando 

y saliendo por puertas y ventanas; dónde se acelera y dónde se estanca y cómo puede 

corregirse ese flujo energético con la correcta aplicación de los Cinco Elementos y sus 

ciclos. 

El Qi puede ser positivo y negativo. Existe el Sheng QI que es el Qi positivo, 

que da vida y se mueve en forma ondulante. Cuando el Qi fluye positivamente, las 

personas disfrutan de una existencia armónica. Y existe el Sha Qi, que es el Qi negativo. 

Este debilita y se mueve en línea recta. Cuando una casa tiene un Sha Qi es porque el Qi 

está estancado o se ha acelerado. 

  

Cuando la tierra es fértil y vemos árboles frondosos, césped verde, un jardín que 

florece, es síntoma de buen Qi, mientras que un lugar lleno de malezas o la tierra 

gastada por la erosión, árboles débiles son signos de Sha Chi. El agua limpia, 

moviéndose en forma serpenteante, trae buenos augurios, no así el agua estancada, 

contaminada o una corriente muy rápida. Animales sanos, canto de pájaros significan 

buen Qi. La presencia de ratas, perros flacos son muestras de mal Qi. 

Una casa limpia, ordenada, con luz y ventilación adecuada tiene un Sheng Qi. 

Por el contrario, una casa desordenada, oscura, con conflictos, tiene un Sha Qi. 
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También hay que considerar el entorno humano. El Feng Shui no recomienda 

una casa que esté enfrente o cerca de un lugar conflictivo, relacionado con la violencia, 

la muerte, el dolor o la enfermedad, como un hospital, un cementerio, un matadero, etc. 

Totalmente opuesto serían lugares de servicio público: una casa de la cultura, un centro 

vecinal o un lugar de crecimiento personal. 

 

 

9. El Qi y la escritura china. 

La escritura china tiene una historia de más de 6000 

años, es una de las más antiguas del mundo y es la madre 

de las demás escrituras del extremo oriente (japonesa y 

coreana). 

La tradición china atribuye la invención de los 

caracteres chinos a Cang Jie, personaje legendario, 

ministro de Huang Di, el mítico Emperador Amarillo, que 

los inventó inspirándose en las huellas de los pájaros. 

Nacida de la mano de los gráficos sagrados y de los gráficos utilizados en 

oráculos, cada grafía significa una palabra, pero puede tener, a la vez, múltiples 

significados e incluso enseñanzas filosóficas, comprensibles desde el simbolismo de sus 

iconos. 

Desde la unificación de la escritura en la antigua China y a partir del empleo del 

pincel, se desarrolló la caligrafía como un arte sutil y único. Las proporciones, el ritmo, 

los llenos y los vacíos, los cambios de presión y la fuerza mental del artista, plasman en 

cada obra un nivel de Qi que convierte esa obra en un armonizador.  
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En el año nuevo, los chinos se regalan o compran caligrafías de buenos augurios 

y las colocan en las entradas de sus casas o negocios. 

Al margen de los estilos caligráficos chinos, aproximadamente doce estilos 

diferentes, la caligrafía china es considerada un arte en sí misma, pudiendo combinarse 

en una obra con la poesía y la pintura, cuya técnica se basa en los trazos de la caligrafía. 

A la caligrafía se le han atribuido poderes mágicos. Es por ello que se 

desarrollaron los talismanes caligráficos de protección y armonización, que combinan 

las invocaciones y gráficos energéticos con la técnica caligráfica. 

En cada obra puede verse la expresión de la concepción taoísta puesto que cada 

una es única y no puede existir otra exactamente igual, pues todo cambia, incluso esa 

obra en el tiempo. 

Cada trazo expresa los principios del Yin y el Yang y, más importante que la 

perfección técnica, es el Qi que plasma el artista en la obra, manifestado en el trazo, la 

emoción o la transmisión de una idea por medio de la aguada oriental figurativa o 

abstracta. 

Una obra de pintura o caligrafía oriental en un espacio, transmite vitalidad, 

calma y una estética de sobria elegancia. 

La Caligrafía Oriental puede considerarse también como una terapia anti-stress: 

resulta una técnica de relajación que ayuda a sentirse en calma.  

 

10. El Qi y la pintura china. 

La pintura clásica china se deriva de la caligrafía china, fundada 

sobre los cuatro tesoros  de la escritura: pinceles, tinta, tintero y papel. 

Para los artistas chinos, la pintura implica una búsqueda del 

verdadero significado de la vida. Buscan lo divino y se interesan por la 
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dualidad bien-mal. Sus obras son creadas para tratar de inspirar en el espectador la 

intuición de la sabiduría y de la verdad más alta. Su trabajo es un camino que conduce 

hacia esta verdad y su única razón de ser. 

Lo que infunde a la obra de arte de una cualidad permanente, o universal, es la 

capacidad de trascender las ideas temporales y locales de belleza. Es también capaz de 

purificar el alma y ennoblecer el espíritu. Sólo dotada de estos rasgos podrá una obra de 

arte resistir la prueba del tiempo. 

  La imagen creativa fusiona las caras opuestas, la materia y el vacío, mediante las 

pinceladas y los lavados con tinta.  

Los principios de la pintura china están directamente vinculados y basados en el 

Tao, siendo por ello de gran profundidad. Contienen los opuestos complementarios –el 

Yin y el Yang, y la energía y la vitalidad del Qi. 

  El Qi del pintor recorre la obra de arte, fluye a través de la inspiración, a través 

del cuerpo, de los brazos y a lo largo del pincel para, finalmente, aparecer en el papel, 

creando una tensión dinámica entre la materia y el vacío: la expresión del Tao. 

La pincelada expresa la naturaleza del Qi del artista y también de su contenido y 

la armonía entre el vacío y la forma. Los vacíos están sugeridos por lavados de tinta o 

pintados en superficies, expresando la inmensidad de la naturaleza de una manera 

mucho más acertada que cualquier imagen realista de las montañas y arroyos. Son 

vacíos empapados de Qi.  

La forma está conseguida por las degradaciones en sombra, desde el blanco hasta el 

negro, de manera más sutil que una forma más precisa y nítida que con el color. Si se 

tiene tinta, se pueden obtener los cinco colores. 

Los pintores chinos usaban la tinta de maneras diferentes para crear un variado 

sentido de profundidad: las formas sólidas con tinta oscura; con tintas claras creaban 
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distancias y bañados de tinta para crear neblinas, separando el primer plano del medio 

plano y éste del fondo del cuadro. Estas nieblas, velos misteriosos que evocan el sentido 

de libertad de la naturaleza, el universo, el gran vacío del Tao, ayudan visualmente a 

unir lo material con el infinito.  

El acto de pintar y el acto de contemplar la pintura era una actividad sublime en 

ambos casos, que unía tanto al pintor como al observador, con la naturaleza espiritual 

que reflejaba lo existente y lo no existente. 

  Al mismo tiempo, los pintores chinos refuerzan este ambiente contemplativo de 

una pintura, escribiendo un poema en los rollos de papel. 

Desde el punto de vista del arte chino, el color negro significa belleza, 

hermosura. Se utiliza el negro en un paisaje a blanco y negro, en el estudio de una flor o 

en una caligrafía. El negro siempre refuerza la contemplación natural del arte, 

permitiendo al observador pensar clara y profundamente, atrapándolo y cautivándolo 

dentro de la pintura y de su atmósfera. 

La gran diferencia entre la pintura china y la pintura occidental, consiste en que 

la pintura china es un tipo de arte que trata de mejorar la mente y el espíritu del artista. 

En una pintura china los dibujos se utilizan para ilustrar el significado superficial 

y el poema que la acompaña, transmite su significado interno, un significado interno 

que tiene que ver con la habilidad de usar el pincel y la tinta, para combinar el mundo 

físico y el metafísico y unirlos en uno sólo, haciendo que el Qi que los forma a ambos se 

transforme en uno y en otro. 

Gran parte de los principios de la pintura china son similares a los del Qi Gong. 

Los movimientos del pincel han de ser suaves, lentos y curvos. El artista debe mantener 

una conducta recta, ser buena persona, puesto que se cree que sólo una buena persona es 

capaz de crear una buena obra de arte, puesto que la pintura es un reflejo del artista, 
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cada pincelada lleva en sí el carácter del pintor, siendo por esto esencial que el mismo 

tenga una correcta base moral. 

El artista chino se desarrolla y se cultiva a la vez que crea su obra. Se dice que 

gran número de grandes pintores y calígrafos chinos fueron longevos, atribuyendo esto 

a que unieron su habilidad con el pincel a la evolución de su mente y de su espíritu. 

La pintura china tiene una larga historia, anterior a los registros escritos. Es en 

muchos aspectos  una forma de cultivar la mente y el espíritu. Los artistas utilizaron el 

Qi, manejándolo con sus pinceles, creando formas que parecen empapadas en él, 

tratando de capturar los sentimientos y la naturaleza de la materia, al tiempo que 

manifiestan la naturaleza interna del pintor, llevando con cada pincelada y con cada 

trazo su propio mensaje personal. 

Con el tiempo, los hombres de letras comenzaron a añadir anotaciones 

personales a sus obras, también versos relacionados con el tema representado, haciendo 

así gala de su habilidad como escritores y calígrafos. El texto pasó a ocupar un lugar 

destacado en la obra, llegándose a la unión de la pintura con la firma, apareciendo los 

nombres del donante y del receptor y notas sobre la pintura y los versos. Los sellos 

constituían también un arte por sí mismos y su aparición supuso también un 

enriquecimiento artístico de la pintura. 
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*Conclusión. 

El Qi es un concepto fundamental de la cultura tradicional china. Sin embargo, 

es un concepto que manejan otras culturas, otras tradiciones. Con distintos nombres, se 

evoca a la misma fuerza, al mismo principio. 

  El Qi es una parte de todo lo que existe y, a la vez, crea lo que existe. Es una 

fuerza de vida o una energía espiritual que sostiene a los seres vivientes.  

El Qi sería un principio espiritual del cosmos y de la presencia de la vida. El 

trasfondo de todo lo que se manifiesta, de modo similar a las conexiones que mantienen 

unidas los átomos de la materia. 

 

  En las distintas tradiciones, se afirma que, mediante la meditación, se puede 

sentir y comprender, por intuición profunda, ese flujo o nexo universal y así, 

aproximarse al sentido de la vida. Es por lo tanto, un principio por medio del cual el 

practicante puede comenzar una práctica espiritual.  

 

Siendo el Qi el principio vital o latido de todas las cosas, meditar sobre él hace 

que sea posible aproximarse por profunda empatía, no sólo a los demás seres humanos, 

sino hacia todas las cosas que participan en los procesos de la naturaleza: desde los 

seres vivos hasta las materias inertes en transformación. 

Se traduce a menudo como flujo de energía y literalmente como aire o aliento.  

 

El ser humano,  situado entre el cielo y la tierra, produce, recibe y disfruta de la 

energía recibida que le llega de arriba y también de la energía que recibe desde abajo. 

Estas dos energías o fuerzas, deberán estar equilibradas para que el ser humano 

que las contiene esté, a su vez, en armonía con el espacio, con lo físico y lo espiritual. El 
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desequilibrio a favor de una de ellas, reflejará, por tanto, un mayor predominio de la 

dimensión espiritual, en el caso de la energía del cielo, o una mayor dedicación a las 

cosas materiales si predomina la energía de la tierra. 

 

El Qi es pues, el soplo vital del universo, siempre en armonía debido al continuo 

cambio. Puesto que está en todo y todo lo crea, penetra en el cuerpo al nacer y abandona 

el cuerpo con la muerte. Se transforma en todo lo que existe y circula por todo el 

universo. 

 

Cada ser humano posee un campo energético personal,  que lo rodea y que hace 

posible el intercambio y la influencia entre la persona y su entorno. 

 

               Todo ser sensible puede decir: en esencia, soy atemporal, soy la Totalidad, los 

surcos de mi rostro son los crujidos del huevo cósmico al resquebrajarse, las 

supernovas se arremolinan en mi corazón, las galaxias pulsan en mis venas y el 

resplandor de las estrellas ilumina las neuronas de mi noche... (Ken Wilber, “El ojo del 

espíritu” mayo 1998, Editorial Kairós) 
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